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INTRODUCCIÓN
    Después de haber publicado el contenido de la carta a los Gálatas en esta Colección de "FORMACIÓN BÍBLICA" (n.46), quiero ofrecer el mensaje de la carta cumbre de Pablo: la Carta a los Romanos. 

    En ella presenta San Pablo el núcleo de lo que él llama el EVANGELIO DE DIOS, que no es otra cosa que la persona de Jesús, su Hijo, "nacido según la carne de la estirpe de David, constituido Hijo de Dios en poder, según el Espíritu de santidad, desde la resurrección de entre los muertos, JESÚS CRISTO NUESTRO SEÑOR" (Rom 1,3-4).

    La carta a los Gálatas había sido un "manifiesto", "EL GRAN MANIFIESTO DE LA LIBERTAD CRISTIANA", una explosión de su espíritu dirigida a los fieles de una comunidad que se estaba desviando del auténtico Evangelio de Dios, predicado por Pablo, a otro evangelio que no era la "fuerza de Dios" desplegada en Cristo para "justificación de todo creyente en él", sino la vuelta a la Ley de Moisés y a la circuncisión judía como el camino de justificación ante Dios, valedero incluso para los que habían entrado en la Iglesia de Jesucristo por el Bautismo en su nombre. En este "evangelio" Jesucristo venía a ocupar un lugar secundario añadido a los preceptos de la Ley de Moisés que seguían siendo el presupuesto absoluto para la justificación del hombre.

    A pesar de esa carta, la opinión de la comunidad cristiana primitiva, constituida en gran parte por judíos, seguía dividida en torno a la figura de Pablo y su teología. Por eso, cuando da por concluida su misión en Asia Menor y el oriente europeo y comienza a pensar en el occidente de Europa, concretamente, España, se decide a escribir una larga y reposada carta que fundamente toda su interpretación del Evangelio a propósito del tema fundamental de la justificación del hombre ante Dios, una "síntesis" de toda su predicación. 

    La escribe en la ciudad de Corinto cuando está preparando su viaje a Roma después de pasar por Jerusalén para llevar a los cristianos de esa ciudad el fruto de la gran colecta organizada por él para socorrerlos en su pobreza, tal como le habían ordenado en el concilio de Jerusalén. Esa colecta tenía para Pablo la intención de fortalecer los vínculos de unión entre sus comunidades de origen pagano con la comunidad madre de Jerusalén.

    La misma finalidad va a tener la carta que dirige desde Corinto a Roma: enviar a la ciudad, que va siendo ya la capital de la Iglesia cristiana, una explicación clara y fundamentada de su teología, para unir en el verdadero Evangelio a los paganos y judíos, que constituían esa comunidad. Si eso se lograba en Roma, de seguro que transcendería a toda la Iglesia amenazada ya entonces por la división. Y si se lograba este su anhelo supremo, podría dirigirse ya con toda tranquilidad a la aventura de llevar el Evangelio a los extremos de la tierra entonces conocida: España, donde las columnas de Hércules formulaban la afirmación, hoy refutada  después del descubrimiento de las Américas: "Non plus ultra" ("no más allá...")

   Pablo entonces no sospechaba la suerte que iba a correr en Jerusalén, ni el modo cómo iba a viajar a Roma (cautivo para ser juzgado ante el emperador Nerón). Nosotros tampoco sabemos con seguridad si cumplió su anhelo de llegar hasta España. Pero sí sabemos que ésta fue la última carta que dictó personalmente a su amanuense Tercio, vertiendo en ella el testamento último de su enseñanza como el Apóstol de los Gentiles.

   En los tiempos modernos, cuando acaeció la división más triste de la Iglesia europea con la reforma promovida por el alemán Martín Lutero, la carta a los romanos tuvo un papel destacado, pues el monje agustino encontró en ella la solución, no sólo a sus problemas espirituales internos, sino a los males de la Iglesia de su tiempo, que, según él, había abandonado el camino de la Fe en Jesucristo contenido en el Evangelio, para volver de nuevo a la esclavitud de las leyes humanas, tal como él consideraba las prescripciones del magisterio de la Iglesia.

    Las diversas opiniones en torno a las afirmaciones de Lutero llevaron a las mayores crueldades ocurridas en la historia interna del cristianismo y que todos conocemos y lamentamos. Un concilio de la Iglesia, el concilio de Trento, intentó dar luz en medio de aquella lucha encarnizada entre seguidores de Lutero y católicos fieles al magisterio de la Iglesia. Con mucho esfuerzo y decisión de los papas de aquella época, obispos y teólogos ilustres, se aclararon los principales temas debatidos entre católicos y protestantes. El tema de la justificación, que era el "caballo de batalla" en aquellos debates, se trató en la famosa Sesión VI del concilio, que concluyó el 13 de enero de 1547 con un Decreto en el que se condenaban muchas afirmaciones sostenidas por Lutero.

    Con este Concilio se inició dentro de la Iglesia católica un movimiento de reforma llamado la Contrarreforma, que le dio días de gloria y esplendor, pero que desgraciadamente discurrió por caminos ajenos a la reforma que los protestantes luteranos siguen considerando la Reforma por excelencia. De ahí, la separación entre católicos y protestantes que llega hasta nuestros días.

    Después de cuatro siglos de división irreconciliable y, como fruto de otro concilio de la Iglesia, el Vaticano II, que dio a la Sagrada Escritura el papel decisivo y central que siempre le ha correspondido en el magisterio y la teología, se inició un diálogo entre la Federación Luterana mundial y la Iglesia Católica que ha cristalizado en una Declaración oficial conjunta firmada en Augsburgo (Alemania) el 31 de Octubre de 1999. Fecha que recuerda aquel 31 de octubre de 1517 en el que Martín Lutero publicó sus 95 tesis contra las Indulgencias en Wittemberg, dando inicio a su movimiento reformador en contra de la autoridad de la Iglesia, que llevó a posiciones muy contrarias a su doctrina no sólo en el debatido tema de las indulgencias, sino en temas capitales como eran las doctrinas sobre el sacerdocio ministerial, los sacramentos, etc., y, sobre todo, en el tema de la Justificación.

   Ahora esta declaración conjunta de la Federación Luterana mundial y la Iglesia Católica afirma lo siguiente:

    En el siglo XVI, las divergencias  en cuanto a la interpretación y aplicación del mensaje bíblico de la justificación no sólo fueron la causa principal de la división de la Iglesia occidental; también dieron lugar a las condenas doctrinales. Por lo tanto, una interpretación común de la justificación es indispensable para acabar con esa división. Mediante el enfoque apropiado de estudios bíblicos recientes y recurriendo a métodos modernos de investigación sobre la historia de la teología y los dogmas, el diálogo ecuménico entablado después del concilio Vaticano II ha permitido llegar a una convergencia notable con respecto a la justificación, cuyo fruto es la presente declaración conjunta, que recoge el consenso sobre los planteamientos básicos de la doctrina de la justificación. A la luz de dicho consenso, las respectivas condenas doctrinales del siglo XVI ya no se aplican a los interlocutores de nuestros días (n.13)

    Con esta declaración conjunta comienza una nueva época de reconciliación que pudiera llevar a la unión de la Iglesia fraccionada en el siglo XVI. 

    Para entender plenamente esta declaración, juzgamos necesario acercarnos a la fuente común donde los cristianos debemos encontrar la luz de la Verdad: la Sagrada Escritura.

   La carta de San Pablo a los romanos, que tiene como tema central la justificación del hombre ante Dios, y que fue la bandera que Lutero enarboló para su reforma, ha de ser en nuestros días el punto de reencuentro entre católicos y protestantes, como lo fue entre los cristianos divididos en la Iglesia primitiva en torno a la revolucionaria teología de Pablo.

    Su estudio desapasionado nos parece, por consiguiente, de una gran urgencia para todos los que queremos realizar el deseo supremo de Jesús: "Que todos sean Uno".

LOS ORÍGENES DE LA 

COMUNIDAD CRISTIANA DE ROMA

    La ciudad de Roma, capital del inmenso imperio romano, fue considerada desde los primeros tiempos del cristianismo y actualmente en nuestros días la ciudad más representativa de la iglesia cristiana. Así lo podemos advertir en el prólogo de la carta a los romanos escrita por el mártir Ignacio de Antioquía a comienzos del siglo II:


"A la iglesia que alcanzó misericordia en la magnificencia del Padre altísimo y de Jesucristo su único Hijo... Iglesia, además, que preside en la capital del imperio de los romanos... y puesta a la cabeza de la caridad..."(carta a los romanos I, 1)

     Esta alta consideración de la Iglesia de Roma ha perdurado durante todos los siglos, siendo considerada por una inmensa mayoría de cristianos como la Sede de Pedro a quien Jesús constituyó como la Piedra fundamental de su Iglesia (ver Mateo 16,18).

    El motivo de esta preeminencia es que en ella estuvieron presentes y murieron bajo la persecución de Nerón los apóstoles Pedro y Pablo, cuyos sepulcros se veneran aquí por toda la cristiandad.

    Pues bien, esta ciudad a la que Pablo dirige su última carta no fue evangelizada ni por Pablo, ni por Pedro, sino que en ella brotó el cristianismo llevado por anónimos cristianos de origen judío que a ella acudían junto con otros muchos de su raza atraídos por motivos de comercio y artesanía. Es la primera comunidad cristiana de Europa de la que tenemos noticias por proceder de ella el matrimonio judeocristiano Aquila y Priscila que encuentra a Pablo en la ciudad de Corinto, cuando él está iniciando el apostolado en esta ciudad, hospedado en la casa de estos cristianos judíos expulsados de Roma por el edicto del emperador Claudio, que ocurrió el año 49 (ver Hechos de los Apóstoles, 18,1-3).

   La causa de esta expulsión de los judíos de Roma se debió a los alborotos surgidos entre ellos con motivo de un tal "Chrestos", según el historiador Suetonio. A este "Chrestos" hay que identificarlo con Cristo y los alborotos surgidos en la comunidad judía, serían las frecuentes disputas dentro de sus sinagogas, muy numerosas en Roma, en torno a la relevancia de la persona de Jesús: unos lo reconocían como el Mesías (Cristo) prometido por los profetas, otros lo rechazaban como a un blasfemo.

   De esto podemos deducir que los primeros cristianos de Roma eran judíos de la diáspora (grecoparlantes) que, con motivo de la dispersión ocurrida después del martirio de Esteban, estaban llevando el cristianismo por las ciudades del Imperio.

   Estos cristianos, a pesar de ser judíos, admitían en sus comunidades (que se reunían en las casas particulares) a los paganos aficionados por la religión judía (los "temerosos de Dios") los cuales, aceptando a Jesús como el Mesías, eran bautizados en su nombre, sin exigírseles la circuncisión judía. Así se formó una comunidad compuesta de judíos y paganos convertidos al cristianismo.

   Al ser expulsados los judíos por el edicto de Claudio, la comunidad quedó constituida principalmente por estos cristianos de origen pagano. Pero al regresar los judíos a la ciudad después de la expulsión, los judeocristianos volvieron a formar parte de la comunidad cristiana de Roma, que ya en su mayoría era de origen pagano. 

    Ésta es la comunidad a la que dirige Pablo su carta.

    Ante el hecho del origen anónimo de esta comunidad cristiana de Roma, comenta Karl Barth las siguientes palabras de Pablo al comienzo de su carta: "Ante todo doy gracias a mi Dios por medio de Jesús el Mesías, porque en el mundo entero se habla de vuestra fe"(Rom 1,8) de la siguiente manera:       


La Resurrección ha probado su poder: también en Roma hay cristianos. Motivo suficiente para dar gracias: la piedra ha sido corrida de la puerta del sepulcro, la Palabra corre, Jesús vive, él está también en la capital del mundo... Acciones especiales son menos importantes que el hecho de que la bandera está plantada, de que se conoce y pronuncie el nombre del Señor, de que se espera y proclama el Reino de Dios. Donde este hecho se da, allí está en marcha la crisis introducida mediante la resurrección de Jesús (Karl Barth: Carta a los Romanos)

     Por todo esto, no es de extrañar el deseo grande que tenía Pablo por visitar esa comunidad y la emoción que sentía cuando veía llegada la hora de hacerlo:


Testigo es Dios, al cual sirvo espiritualmente en el Evangelio de su Hijo, de la memoria continua que tengo sobre vosotros, encomendándoos siempre en mis oraciones pidiendo a Dios llegar a veros si es su voluntad. Porque tengo grandes deseos de veros, para compartir con vosotros los dones espirituales con el objeto de fortaleceros, es decir, ser animados mutuamente por la fe común que tenemos, ustedes y yo. 

    Pablo se presenta a la comunidad de Roma con la humildad de un compañero en la Fe de Jesucristo que quiere servir a esa comunidad, compartiendo con ellos el Evangelio que predica por todo el mundo. No se presenta haciendo valer su categoría de Apóstol, como en otras cartas dirigidas a comunidades fundadas por él. Lo hace simplemente para "compartir" con ellos el Evangelio que predica por todo el mundo:


Pues soy deudor de los griegos y los bárbaros, de los sabios e ignorantes, y así estoy dispuesto a anunciarles también a ustedes, que están en Roma, el Evangelio 
CONTENIDO DE LA CARTA
    Por estas últimas palabras de Pablo ya sabemos cuál va a ser el contenido de su carta: el Evangelio de Jesús Cristo, tal como él lo entiende y se lo predica no sólo a los judíos, sino a los griegos, no sólo a los sabios, sino a los ignorantes.

    Antes de su viaje a Jerusalén, que puede hacerle ganar todo o hacerle perder todo, en el que se juega la vida y su misión de apóstol de los gentiles dentro de la única Iglesia compuesta de judeocristianos y pagano-cristianos, Pablo quiere presentar en esta carta su testamento teológico a los romanos que, de salir todo bien, serán la siguiente meta de su viaje. Si no llega a visitarles, tendrán así consignado por escrito lo que deseaba comunicarles personalmente.

    La carta presenta tres grandes bloques llenos de un gran contenido teológico que resume todo lo que Pablo ha enseñado durante su vida apostólica y ha escrito en otras cartas anteriores.

   Estos grandes bloques son los siguientes:

    1) La justificación del hombre ante Dios  según el Evangelio (capítulos 1 al 8).

    2) La suerte de Israel ante el Evangelio (capítulos 9 al 11).

    3) "PARAKLESIS": Exhortaciones sobre el comportamiento de los cristianos, con alusión a un problema interno de la comunidad (los "fuertes" y los "débiles") y a sus planes de viaje (capítulos 12 al 15).
PRIMERA PARTE:

LA JUSTIFICACIÓN DEL HOMBRE 

ANTE DIOS

SEGÚN EL EVANGELIO

TESIS NUCLEAR (1,16-18)


No me avergüenzo del Evangelio, porque es una fuerza de Dios para salvación de todo el que cree, del judío en primer lugar y del griego: porque la justicia de Dios se revela en él de fe en fe, como está escrito; "el justo vivirá por la fe".

    "No me avergüenzo del Evangelio...". Escuchemos a Karl Barth comentando estas palabras de Pablo: "En la resurrección de Jesucristo ha ocurrido algo que supera todos los acontecimientos atribuidos a Dios. Es la acción, el portento de todos los portentos en el que Dios se da a conocer como el que es, es decir, como el Dios desconocido que habita en una luz a la que nadie se ha acercado, el Santo, el Creador y Redentor. Todas las divinidades que permanecen a este lado de la línea trazada por la resurrección, que habitan en templos hechos por manos de hombres y son servidas por manos de hombres, todas las divinidades que "necesitan de alguien", es decir, del hombre, no son Dios. Dios es el Dios desconocido. Como tal, da él a todos vida, aliento y todo. Y así, su Fuerza no es una fuerza natural, ni una fuerza psíquica, ni una de las fuerzas superiores o supremas de las que nosotros tenemos conocimiento o tal vez podríamos tenerlo, ni la más alta de todas ellas, ni su suma ni su manantial, sino la crisis de todas las fuerzas, lo totalmente distinto... Pura y superior, la fuerza de Dios está no al lado ni encima, sino más allá de todas las fuerzas condicionado-condicionantes".

    Como esa Fuerza de Dios se manifiesta en Jesucristo anunciado en el Evangelio, entonces éste "no es una de tantas verdades, continúa diciendo Karl Barth, sino que pone en cuestión todas las verdades... No hay apologética y preocupación por la victoria del Evangelio. No necesita ser defendido y sostenido; él defiende y sostiene a aquellos que lo escuchan y predican... El creyente encuentra en el Evangelio la fuerza de Dios para salvar, los rayos que se adelantan a la bienaventuranza eterna, el coraje para ponerse en guardia. ¡La misericordia de Dios triunfa! ; el hecho de que esa relación positiva entre Dios y el hombre existe, ése es el contenido del Evangelio, del mensaje de salvación. Ya no podemos oír el "No" bajo el que estamos, sino desde el "Sí" divino. Vemos sentido en el sinsentido de la historia". 

    Así comenta Karl Barth la frase de Pablo "porque es una Fuerza de Dios para salvación de todo el que cree".    

    "Porque la justicia de Dios  se muestra en él...". La palabra "justicia" aplicada a Dios tiene aquí y en toda la Biblia un sentido muy distinto al concepto griego de justicia que, según Aristóteles, es "la virtud por la cual cada uno tiene las cosas propias" (Retórica 1,9), es decir, justicia es darle a cada uno lo que le corresponde. Es la idea de justicia que manejamos los hombres, la justicia distributiva, la que rige los tribunales humanos. Pero la justicia que se le aplica a Dios en el mundo hebreo y cristiano de la Biblia supera con mucho este concepto humano de justicia. Es una justicia "misericordiosa", una justicia salvadora, como aparece en los salmos: "la misericordia del Señor desde siempre hasta siempre para los que le temen y la justicia para los hijos de sus hijos." (Salmo 103,8 ss).

   El joven Martín Lutero temblaba ante la idea de "justicia divina". Él la entendía al modo humano y se esforzaba inútilmente por aplacar por sus propias obras, que no llegaban a la perfección que él pretendía, con penitencias y ayunos, para reparar sus pecados, hasta que comprendió que la justicia de Dios no era la justicia por la que Dios se mostraba justiciero contra los pecadores, sino la salvación que él otorgaba gratuitamente al hombre que creía en él. El "Dios justo" no es el Dios que exige justicia y castiga, sino el Dios que da la justificación al hombre misericordiosamente con la sola condición de que crea en él: "el justo vivirá por la fe".

   Ésta es la "justicia" que Dios ha ejercido al enviarnos a su Hijo: "para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga Vida eterna, porque no envió Dios su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que todo el mundo se salve por él"(Juan 3,16-17)

    Ésta es la tesis que va a desarrollar Pablo a lo largo de toda su carta y que constituye la Buena Noticia que Jesús predicó y enseñó a los hombres durante su vida terrena: "Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados que yo os aliviaré"(Mateo 11,28). Así le hablaba al pueblo cargado con el peso de la Ley y las observancias farisaicas que ocultaban el verdadero rostro del Dios misericordioso que Jesús mostró especialmente a los pecadores.

Ricardo García Villoslada comenta en su obra "Martín Lutero" la experiencia liberadora que sintió éste al descubrir el verdadero sentido de estos versículos de la carta a los romanos: "en realidad no fue sino el descubrimiento de la doctrina genuinamente católica, claramente antipelagiana, de la justificación y salvación como obra de la pura gracia de Dios. O sea, que Lutero, mal conocedor de la doctrina auténticamente católica, dice él, intuyó que el hombre es justificado no por sus obras, sino por la fe en Cristo, de quien procede la salvación y la gracia, lo cual no es sino la doctrina tradicional de la Iglesia".

    Aquí me parece justo oír al mismo Martín Lutero comentar sobre su vida religiosa antes de haber comprendido el sentido profundo de la tesis nuclear de la carta a los Romanos: "el justo vivirá por la fe":

    "Yo con sumo afán trabajaba por justificarme con mis propias obras: no comía, ni bebía, no dormía... no pude ver a Cristo, porque los escolásticos me habían enseñado a esperar de nuestras obras la remisión de los pecados y la salvación. Allí perdí a Cristo vulnerado, tanto que, al verle, apartaba de él la vista con horror" (WA 22,305). "Él sabe, cómo yo guardé mi regla (de monje agustino) y llevé vida durísima, cayendo siempre en ilusiones y en verdadera idolatría, pues yo no creía en Cristo, sino que lo tenía solamente por un riguroso y terrible juez, como se le pinta, sentado en el arco iris" (WA 40,2).

    Escuchemos ahora el comentario que el citado autor Villoslada hace sobre esta crisis de Lutero:

    "Fue una tremenda y dolorosa fatalidad que aquel joven tan ricamente dotado no llegase a tener de Dios y de Cristo más que la idea de un Juez terrible, exigente y tiránico, a quien hay que aplacar con obras buenas, con ayunos, cilicios, austeridades y plegarias. No era tal la enseñanza de sus maestros y superiores, empezando por Juan de Staupiz; ni la de Gerson y San Bernardo, que él conocía" (p.295). Por eso es justo y consolador oír la Declaración Conjunta que hoy manifiestan católicos y luteranos sobre este tema capital de la Justificación del hombre:      

    En la fe juntos tenemos la convicción de que la justificación es obra del Dios trino. El padre envió a su Hijo al mundo para salvar a los pecadores. Fundamento y postulado de la justificación es la encarnación, muerte y resurrección de Cristo. Por lo tanto, la justificación significa que Cristo es justicia nuestra, en la cual participamos mediante el Espíritu Santo, de acuerdo con la voluntad del Padre. Juntos confesamos:

SÓLO POR GRACIA MEDIANTE LA FE EN CRISTO Y SU OBRA SALVÍFICA, Y NO POR ALGÚN MÉRITO NUESTRO, SOMOS ACEPTADOS POR DIOS Y RECIBIMOS EL ESPÍRITU SANTO QUE RENUEVA NUESTROS CORAZONES, CAPACITÁNDONOS Y LLAMÁNDONOS A BUENAS OBRAS (N.15)

    No va a ser otra la enseñanza de Pablo en esta carta a los Romanos, en la que el tema de la justificación del hombre ante Dios va a ocupar el lugar céntrico.

    Pablo había experimentado en su vida una crisis semejante a la del joven Martín Lutero. Había buscado afanosamente su justificación ante Dios en el cumplimiento exacto de su Ley, con un fervor superior a sus coetáneos. Pertenecía a la secta de los fariseos que se caracterizaba por este espíritu legalista. Su fervor por la Ley le había llevado a ser un perseguidor a muerte de los seguidores de Jesús, a quien consideraba como un corruptor de la religión judía, al transgredir ciertos preceptos de la Ley, como el descanso sabático, etc.

    Todo cambió en él, como confiesa en su carta a los Gálatas, cuando  Aquel  que me escogió desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia, quiso revelar en mí a su Hijo para que lo evangelizase a los gentiles... (1,15.16)

    El descubrimiento de que ese Jesús, a quien él consideraba un blasfemo, era el Hijo de Dios, le hizo cambiar toda su concepción sobre la justificación del hombre ante Dios. Cristo era el fin de la Ley, de esa Ley, que él había intentado practicar inútilmente hasta en sus mínimas prescripciones sin encontrar la paz de los justos. La Fe en ese Jesús iba a ser desde ahora el camino único de la justificación.

   Este cambio de 180 grados en su teología le hizo el propagador más fervoroso de la nueva religión que apareció en los discípulos de Jesús, y se dirigió en su apostolado precisamente a los pueblos que no eran judíos de raza, a los gentiles, pues este camino de salvación estaba abierto a todos los hombres sin distinción alguna.

    Escuchemos ahora cómo expone a los cristianos de Roma esta teología sobre la justificación del hombre.

LA HUMANIDAD SIN SALIDA (1,18-3,20)

Porque la cólera de Dios se revela desde el cielo sobre toda impiedad e injusticia de los hombres que encierran la verdad en la injusticia...    

    "La fuerza de Dios es fuerza "para salvar". En este mundo, el hombre se encuentra en la cárcel. Nuestro alejamiento de Dios, nuestra apostasía de él, supera lo imaginable y las consecuencias también" (Karl Barth).

    Con mucha razón nos dice G. Bornkamm: "Para Pablo no hay predicación posible del Evangelio, sin que el hombre comprenda su situación desesperada, sin salida, y la impotencia de toda ley para llevarle a la libertad"(Pablo de Tarso, Ed. Sígueme, p. 172).

    Por esta razón, comienza Pablo la gran exposición de su Evangelio con dos capítulos que pudiéramos llamar trágicos, dedicados a exponer la situación de perdición, tanto de los gentiles como de los mismos judíos que despierta la "ira" de Dios.

    A los gentiles les va a echar en cara que son inexcusables al no darle a Dios el culto merecido, ya que lo pueden conocer a través de las "cosas visibles":


Porque sus atributos invisibles, su poder eterno y su divinidad, se hacen visibles desde la creación del mundo... así que no tienen excusa, por cuanto, habiendo conocido a Dios, no le han dado gloria; al contrario, se entontecieron en sus razonamientos y se llenó de tinieblas su insensato corazón. Haciendo alarde de sabios, se hicieron tontos y cambiaron la gloria de Dios inmortal por una representación en forma de figuras de hombres mortales, de aves, cuadrúpedos y reptiles.
    Como consecuencia de esto, les pone al vivo el estado de corrupción al que han llegado en su conducta sexual y social, que les acarreará la condenación ante el tribunal del mismo Dios.


Por eso los entregó Dios a pasiones vergonzosas; en efecto, sus mujeres cambiaron las relaciones naturales en otras contra la naturaleza; asimismo, los varones, abandonando el uso natural de la mujer, se encendieron en mutua concupiscencia, en deseos unos de otros, practicando actos ignominiosos, hombres con hombres, y mereciendo en sí mismos el merecido pago de su extravío.

    Esto lo escribía Pablo, mientras estaba en la ciudad de Corinto, templo de la corrupción moral que invadía incluso el culto religioso realizado mediante la prostitución sagrada en el templo de Afrodita.

   Allí y en los restantes lugares del imperio también podía advertir la pérdida del sentido de "projimidad" y amor en las relaciones sociales:


Llenos de toda injusticia, maldad, codicia, perversidad, respirando envidia, homicidio, riña, malignidad; calumniadores, aborrecidos de Dios, insolentes, soberbios, ingeniosos para el mal, rebeldes a sus padres, desleales, sin amor, despiadados; que, aun conociendo el veredicto de Dios, que declara dignos de muerte a los que cometen tales acciones, no sólo las hacen, sino también aplauden a los que las hacen.
   A estos hombres impíos es a los que va a anunciar la salvación que trae Jesucristo para todos los pueblos, con tal que crean en él.

    Lo mismo les va a decir a los judíos que se jactaban de su santidad por ser el pueblo elegido de Dios:

Pero si tú, que te llamas judío, y descansas en la Ley y te glorías en Dios, y conoces su voluntad e, instruido por la Ley, sabes apreciar lo mejor y tienes el convencimiento de ser guía de ciegos, tú, que enseñas a otros, no te enseñas a ti mismo. Tú predicas no robar y robas; tú mandas no adulterar y adulteras... Tú, que te glorías en la Ley, por la transgresión de la Ley deshonras a Dios, porque, como dice la Escritura, "el nombre de Dios, por culpa vuestra, es blasfemado entre las naciones"   
    Como conclusión de su análisis de la situación del hombre fuera de Cristo, presenta Pablo unas palabras de la Sagrada Escritura que muestran la necesidad que tiene la humanidad de una verdadera salvación, que no le ha venido de la Ley judía, porque ésta, como enseñará Pablo, lo que da es sólo el conocimiento del pecado sin ofrecer el remedio para librarse de él.


No hay un justo, ni siquiera uno; no hay un hombre sensato, no hay quien busque a Dios; todos se extravían, no hay quien haga el bien, no hay ni uno. Sepulcro abierto es su garganta, con sus lenguas traman engaños; veneno de víboras, bajo sus labios...
    Ante Dios no hay diferencia de naciones y de razas, porque todos han pecado, todos son pecadores ante él y tienen necesidad de la misericordia divina. 

    Todos están privados de la gloria de Dios; es decir, todavía no ha irradiado sobre ellos la bondad de Dios en sus gloriosas manifestaciones que han tenido su culminación en el envío de su Hijo:


Nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la economía de la Ley, para que recibiéramos la filiación adoptiva (para hacernos, por adopción, hijos de Dios) (Gálatas 4,4-5)

JESÚS  (3,21-26)

Pero ahora, fuera de la Ley, se ha manifestado la justicia de Dios atestiguada por la Ley y los profetas, justicia de Dios mediante (su) fidelidad  en Jesucristo para todos los que creen...
    Aquí encontramos, después de las tinieblas de los capítulos anteriores, la luz maravillosa del Evangelio formulado por Pablo. Aquí se encuentra todo el nervio y la columna vertebral de la carta de Pablo. Karl Barth comenta magistralmente el significado de estos versículos: "La justicia de Dios es él ¡A pesar de todo! Con el que Dios se declara nuestro Dios y nos considera suyos. Y este "¡A pesar de todo!" es incomprensible, carente de fundamento, fundado sólo en sí mismo, sólo en Dios; está limpio de todo "por qué". Pues la voluntad de Dios no conoce "por qué" alguno. Él quiere porque es Dios. La justicia de Dios es perdón, cambio radical de la relación entre Dios y hombre".  

    "La justicia de Dios, continúa Karl Barth, se manifiesta "mediante su fidelidad en Jesucristo". Fidelidad de Dios es aquel persistir divino en virtud del cual existen en muchos puntos dispersos de la historia posibilidades, oportunidades, testimonios para el conocimiento de su justicia. Jesús de Nazaret es, entre esos muchos puntos, aquel en que se conoce a los demás en su significado coherente como línea, como el auténtico hilo rojo de la historia. Cristo es el contenido de ese conocimiento: la justicia de Dios mismo. La fidelidad de Dios y Jesucristo tienen que acreditarse de forma recíproca". 

    Esto es lo que el Evangelio de Juan enuncia con palabras del mismo Jesús: "De tal manera amó Dios al mundo, que le entregó su Hijo, para que, todo el que crea en él, no perezca sino que obtenga la Vida Eterna" (1,16). En este acontecimiento culmina la Historia de la Salvación desarrollada por Dios desde la creación misma, donde, después de la caída del hombre Adán, se anuncia la victoria aplastante del Hijo de la Mujer sobre la serpiente (ver Génesis 3,15). Éste Hijo de la Mujer no es otro que Cristo, el segundo Adán, iniciador de una nueva humanidad redimida del pecado mediante su muerte y resurrección.


Porque todos pecaron y quedaron privados de la gloria de Dios, justificados ahora gratuitamente por su gracia mediante la redención realizada en Cristo Jesús, al cual constituyó Dios propiciatorio en su sangre mediante la fe...
    La Declaración conjunta entre católicos y luteranos comenta magistralmente: 

    "Todos los seres humanos somos llamados por Dios a la salvación en Cristo. Sólo a través de él somos justificados cuando recibimos esta salvación en la fe... También compartimos la convicción de que el mensaje de la justificación nos orienta sobre todo hacia el núcleo del testimonio del nuevo Testamento sobre la acción redentora de Dios en Cristo: Nos dice que, en cuanto pecadores, nuestra vida obedece únicamente al perdón y la misericordia renovadora que Dios imparte como un don y nosotros recibimos en la fe y nunca por mérito propio, cualquiera que éste sea"(nn. 16-17)

    Éste es el núcleo del Evangelio, el camino de la justificación del hombre. Lástima que en los tiempos de las luchas entre protestantes y católicos del siglo XVI no se hubiera visto con claridad este fundamento común de la Fe, presentado en los escritos apostólicos del Nuevo Testamento.

    Pablo parece decirnos: "Este es el Evangelio que se me ha dado a conocer y que debo proclamar a todos los vientos. ¡Dios ha declarado sentencia de Gracia!: Ahora, en virtud de la obediencia de su Hijo, Dios ha prescindido de la Ley, desbaratando toda pretensión de justicia propia, ¡quiere justificarnos gratuitamente!..."

    Se trata de algo reservado para el tiempo mesiánico que nos ha tocado vivir: el reino de la Gracia. Pero responde al plan iniciado por Dios en el Antiguo Testamento ("Justicia atestiguada por la Ley y los Profetas"). En efecto, la Alianza establecida con Abraham fue acción salvadora y gratuita de Dios en favor de Israel. La Ley no tenía otro sentido que ser respuesta a la liberación previa, realizada por Dios. Los profetas, igualmente, dieron testimonio de la fidelidad de Dios por encima de la infidelidad de Israel. Ahora, que hemos podido contemplar en la sangre de Cristo el resplandor insobrepasable de la Misericordia divina, se nos ha dado el secreto de la Revelación: por qué Dios fue tan paciente con la humanidad y con los pecados de su pueblo elegido. Iba manifestándonos su forma propia de ser justo: amor fiel, amor incondicional, amor que perdona y no se agota, amor que encuentra su fuente en entregarse gratuitamente, amor que redime. Ahí lo tenéis:

Jesucristo muerto por nuestros pecados,

el Hijo por los reos asesinos,

el Justo por los pecadores,

víctima propiciatoria por todos los hombres.

Todos pecamos. Único mediador: JESÚS.


ÉL ES LA SENTENCIA DE GRACIA DE DIOS AL MUNDO, EL SÍ INCONDICIONAL DE SU AMOR, EL RESCATE QUE NOS LIBERA DE LA ESCLAVITUD DE LA MUERTE DEL PECADO Y DE LA LEY.

ABRAHÁN (capítulo 4)

¿Qué diremos, pues, de Abraham, nuestro padre según la carne?. En efecto, si Abraham fue justificado por las obras, tenía motivo de gloriarse, pero no ante Dios. Pues ¿qué dice la Escritura?: "Abraham creyó en Dios, y (esto)le fue contado como justicia"
    Con Abraham comienza la historia de la Gracia. Dios interviene libremente en la historia para llevar a cabo su plan de salvación, pues, fiel a sí mismo, no abandona a la humanidad a su pecado y condición de muerte. Por eso, a Abraham Dios le hace la PROMESA de que será padre de la humanidad futura. Esta promesa de Dios no es un mandamiento, es objeto de fe, por eso, Abraham, al creer en la promesa que Dios le hace, entró en el plan de Dios y comenzó a ser el primer salvado.

    Por otra parte, la promesa estaba ligada a tener un hijo. Su mujer, Sara, era estéril; y Abraham y Sara eran ancianos... ¿Cómo podía realizarse la palabra de Dios, sino por la iniciativa de Dios, que da la vida a los muertos y llama a la existencia a lo que no es?. Su fe no flaqueó al considerar su cuerpo materialmente muerto (tenía casi cien años), y el seno de Sara sin vida. Pero frente a la promesa de Dios, la incredulidad no le hizo vacilar. Al contrario, su fe se reforzó, teniendo por medida el poder de Dios. Creyó que Dios decía verdad, Creyó en Dios convencido de que cumple lo que promete. Fe desnuda, sin apoyo humano, que le justificó ante Dios.

   Oigamos lo que el Concilio de Trento nos dice sobre este paso fundamental para llegar a la justificación ante Dios: 

    "Cuando el Apóstol dice que el hombre se justifica "por la fe" y "gratis", esas palabras se han de entender en el sentido que el consenso de la Iglesia católica siempre tuvo y expresó, de tal manera que se diga que somos justificados por la fe, porque la Fe es el comienzo de la salvación del hombre, fundamento y raíz de toda justificación, "sin la cual es imposible agradar a Dios" (Hebreos 11,6) y llegar a formar parte de la comunidad de sus hijos: y decimos ser justificados "gratis", porque nada de las cosas que preceden a la justificación, ya sea la fe, ya sean las obras, merecen la gracia de la justificación: "porque si es por gracia, ya no es por las obras; de lo contrario, la gracia ya no es gracia"(Romanos 11,6).

    Así expresaba el Concilio de la Contrarreforma el paso fundamental e indispensable para alcanzar ante Dios la justificación. En esto podemos decir que coincidía con la posición fundamental de Lutero basada en San Pablo: "si es por gracia (la justificación del hombre), ya no es por las obras..."      Y ahora nos preguntamos: ¿por qué no se llegó a un acuerdo en este punto fundamental?... Cuando Dios se revela en su ser, y el hombre le reconoce como tal, la gratuidad se hace fundamento. Y la gratuidad, por definición sólo puede ser creída, aceptada, no merecida. Cuando uno hace su trabajo, el salario es algo debido. Cuando uno se salva por las obras de la Ley, la salvación es mérito propio. Pero cuando uno es culpable (y todos los somos, según demostró Pablo anteriormente) la salvación es por pura gracia.

    Por ello cita Pablo en este pasaje el salmo de David:


¡Dichosos los que están perdonados de sus culpas! ¡Dichoso el hombre a quien el Señor no le cuenta su delito!
    San Pablo concluye su capítulo dedicado a la fe de Abraham con una aplicación a los cristianos:


No se escribió para él solo el habérsele reputado su fe como justicia, sino también para nosotros los que creemos en el que resucitó de entre los muertos a Jesús nuestro señor, el cual fue entregado por nuestros pecados y fue resucitado para nuestra justificación.
    Como en el Antiguo Testamento, para Pablo la fe es esencialmente histórica y concreta, como respuesta del hombre a la acción de Dios que se revela en la historia. Al Credo histórico israelita, que se apoyaba en las gestas realizadas por Dios con su pueblo (ver Deuteronomio 6,20-25), añade Pablo la gran gesta divina de la resurrección de Jesús, el cual fue entregado por nuestros pecados y fue resucitado para nuestra justificación. 

    Ahora bien, la Fe no es simplemente un "teórico" asentimiento a Dios. Por ser aceptación de la acción de Dios que sale al encuentro del hombre, creer es una obediencia, que se traduce en adoración y acción de gracias y en un compromiso en la historia concreta, secundando la obra de Dios protagonista sin poner condiciones. Por el contrario, no creer es obrar con un corazón duro e impenitente, ser rebelde a la verdad, obedecer a la injusticia, "lo cual, nos dijo Pablo, acarrea la cólera de Dios en el día de la cólera y de la revelación del juicio de Dios, que a cada uno retribuirá según sus obras" (Romanos 2,5-6).

    De esto se deduce que necesariamente esa fe se ha de manifestar en obras, como enseña el apóstol Santiago en su carta: "si alguno dice que tiene fe y no tiene obras, ¿acaso la fe le podrá salvar?...Así la fe, si no tiene obras, está muerta en sí misma" (2,14.17). Estas afirmaciones no van contra la doctrina de Pablo, ya que él enaltecerá sólo la fe que actúa por la caridad (ver Gálatas 5,6).

    Toda esta doctrina a cerca de la Fe, que, por su naturaleza misma, lleva a obrar el amor, resumen de toda la Ley, no la podrá negar nadie que lea desapasionadamente los escritos del Nuevo Testamento y, por lo tanto, no puede ser nunca tema de división entre cristianos

RECAPITULACIÓN (capítulo 5)

Justificados por la fe, tenemos paz delante de Dios gracias a nuestro señor Jesucristo, mediante el cual tenemos el acceso a esta gracia en la que nos encontramos y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios...
   Este capítulo viene a resumir el mensaje de Pablo sobre la justificación del hombre desarrollado hasta aquí: frente al estado de perdición de la humanidad, que al alejarse de Dios se labró su desgracia, Dios se revela en Cristo como destructor del pecado y sus consecuencias y hace valer como justicia del hombre la fe en su acción pacificadora que fundamenta la esperanza de participar en la gloria de Dios que se manifestará en el hombre redimido. Todo esto ha sido fruto del amor gratuito de Dios al hombre pecador. Ha sido una Gracia, un don, un regalo del Dios rico en misericordia. Dios no ha capitulado ante el pecado del hombre que no le dejaba ser Dios. Crea la posibilidad de la fe que se complace en que Dios vuelva a ser Dios. Su acción no ha sido movida por la maldad de los hombres, sino por su amor. La justificación del hombre pecador ha sido un triunfo del amor misericordioso de Dios, de su Gracia:


Dios ha mostrado su amor para con nosotros en que, siendo nosotros pecadores, Cristo murió por nosotros. Por consiguiente, ahora, que hemos sido justificados por su sangre, con mucha más razón seremos salvados por él de la cólera (de Dios). Porque si, siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, con mayor motivo, una vez reconciliados, seremos salvados en su vida. Y no sólo esto, sino que incluso nos gloriamos en Dios gracias a nuestro señor Jesucristo por medio del cual hemos recibido ahora la reconciliación!.

    Ésta es la realidad de lo que llamamos Gracia: La obra salvadora realizada por Dios sobre el hombre impío ha brotado de la pura iniciativa de su amor. En el hombre no ha habido ningún mérito o motivo que hubiera "justificado" la actuación de Dios. Su obra salvadora, al enviarnos a su Hijo para que muriera por nosotros, ha sido un puro fruto de su amor "De tal manera amó Dios al mundo...". 

    Así se ha mostrado la "justicia" de Dios: de una manera muy distinta de la "justicia" que se estila entre los hombres. Una justicia misericordiosa fundada en su fidelidad a la promesa de salvación dirigida a Abraham y su descendencia que, por parte del hombre, no requería otra disposición que la Fe, una Fe como la que tuvo Abraham, el padre de todos los creyentes, al creer en Dios por encima de toda apariencia "como el que da vida donde no la hay". Por eso la fe de Abraham tiene su correspondencia en los que creemos en el Dios que resucitó a Jesús, el cual fue entregado por nuestros pecados y fue resucitado para nuestra justificación.
    Seguidamente nos da Pablo una visión grandiosa de la historia de la humanidad basándola en la acción e influjo de las dos cabezas o representantes de ella: Adán para la humanidad caída en el pecado y la muerte, Cristo para la humanidad redimida de esos dos grandes enemigos del hombre: el pecado y su consecuencia la muerte.

    En los versículos 12 al 21 de este capítulo Pablo presenta los frutos traídos a la humanidad por estos dos representantes de ella: Adán y Cristo.

    Por Adán entra el pecado en el mundo. Éste es personalizado como un dinamismo negativo que domina al género humano y conduce a la muerte total, eterna, del hombre (la muerte biológica aparece como un signo de la muerte final y eterna). Esta situación de dominio del pecado en el hombre implica una imposibilidad de acercarse a Dios, una fuerza que, en connivencia con la "carne" débil del hombre y su "concupiscencia" despertada por ese pecado, induce al hombre a pecar personalmente, desobedeciendo la voluntad de Dios, lo cual crea una atmósfera de maldad que dificulta el acceso a Dios. Todo esto es fruto del pecado original de Adán que consistió en la desobediencia al mandato de Dios.

    Por Cristo llega a la humanidad la Gracia, un dinamismo positivo que domina mucho más que el pecado y conduce a la vida en sentido pleno de Vida Eterna. Este don de Cristo es fruto de su obediencia a Dios, su Padre, por la que reparó la desobediencia de Adán:


Si por el delito de uno solo reinó la muerte por un solo hombre, ¡con cuánta más razón los que reciben en abundancia la gracia de la justicia reinarán en la vida por uno solo: Jesús Cristo!.
RESPUESTA A LA OBJECIÓN 

DE LOS "JUDAIZANTES": 

"PERMANEZCAMOS EN EL PECADO

PARA QUE LA GRACIA ABUNDE"..."


¿Qué diremos?, ¿Permanezcamos en el pecado, para que abunde la gracia?
   Así argüían los adversarios de Pablo, aquellos cristianos de origen judío los cuales temían que al negar la Ley de Moisés y la Circuncisión como camino de justificación para el seguidor de Cristo, se seguiría como consecuencia la anarquía total, el libertinaje. Pablo les va a responder describiendo la ley del Espíritu que el cristiano recibe en el Bautismo. Demostrará así que la justificación que el hombre ha recibido por la Fe en Cristo es una justificación real, incompatible con la vida en el pecado, pero no como fruto de una ley escrita en tablas de piedra, sino como consecuencia del amor de Dios que ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado(5,5).

   Pablo lo hará en tres capítulos dedicados: al Bautismo (c.6), al papel de la Ley antigua(c.7) y al Espíritu como la "nueva" ley del cristiano (c.8).

El Bautismo

Los que morimos al pecado, ¿cómo seguiremos viviendo en él? ¿Es que ignoráis que cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados en su muerte?. Fuimos sepultados con él en el Bautismo para participar de su muerte, para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros caminemos en novedad de vida...
    El Bautismo no es otra cosa que la experiencia de la Gracia, la "corporeización" de la justificación del impío en el hombre que ha creído en Cristo.

    En el rito de la administración de este sacramento, cuando se hace por inmersión, se realiza uno de los símbolos más fundamentales del cristianismo.

    El hombre era sumergido en una piscina de agua, simbolizando la participación en una muerte, la muerte de Cristo, que había sido una muerte al pecado. Con esto dejaba atrás al "hombre viejo", el cuerpo de pecado. 

    A continuación era levantado del agua de la piscina y se le imponía un vestido blanco, que era símbolo de la nueva vida que había recibido por participar en la Resurrección de Cristo. Era el cumplimiento de la palabra de Pablo: Fuimos sepultados con él en el Bautismo para participar de su muerte, para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos... así también nosotros caminemos en novedad de vida.
    Pablo saca ahora las consecuencias de este acontecimiento fundamental del Bautismo en la vida de un hombre que ha pasado a ser injertado en Cristo, un neófito (palabra griega que significa "plantado de nuevo") 


No reine el pecado en vuestro cuerpo mortal para obedecer a sus concupiscencias. Y no ofrezcáis vuestros miembros como armas de injusticia para el pecado, sino que vosotros mismos os debéis presentar a Dios como vivos de entre los muertos y convertir vuestros miembros en armas de justicia para Dios, porque el pecado no debe dominaros, ya que no estáis bajo la Ley, sino bajo la Gracia 
    Lo mismo que el pecado tiene su realidad en la actuación concreta del hombre, así también la justicia recibida por la inmersión del hombre en la muerte y resurrección de Cristo mediante el Bautismo. La responsabilidad de los cristianos consistirá en caminar y mantener el curso de su vida en la órbita en la que han sido colocados mediante la experiencia de la Gracia. El justificado gratuitamente por la Fe, es llamado a actuar en su vida concreta esa justicia recibida, poniendo sus miembros a su servicio: "no reine el pecado en vuestro cuerpo mortal..."

   Con esto queda refutada la objeción del "judaizante" al Evangelio de la Gracia predicado por Pablo: el justificado por la Gracia, afirma Pablo, no puede permanecer en el pecado. Por ello, en las "promesas" que pronuncia el bautizando antes de recibir este sacramento, figura en primer lugar la renuncia al pecado. Y la trascendencia de esta renuncia la explica Pablo de la siguiente manera:


"Cuando erais esclavos del pecado, estabais lejos de la justicia. ¿Qué frutos cosechasteis entonces?. De ellos os avergonzáis ahora, porque su resultado es la muerte. 


Pero ahora, libres del pecado y sometidos a Dios, tenéis como fruto vuestro la santidad, cuyo resultado es la vida eterna. Porque la paga del pecado es muerte, pero el don que Dios os ha concedido es vida eterna en Cristo Jesús nuestro Señor. 
    Sobre este tema del fruto del Bautismo en la justificación del hombre, podemos leer en la Declaración Conjunta:

    Juntos confesamos que en el Bautismo, el Espíritu Santo nos hace uno en Cristo, justifica y renueva verdaderamente al ser humano, pero el justificado, a lo largo de toda su vida, debe acudir constantemente a la gracia incondicional y justificadora de Dios. Por estar expuesto también constantemente al poder del pecado y a sus ataques apremiantes (Romanos 6,12-14), el ser humano no está eximido de luchar durante toda su vida contra la oposición a Dios y la codicia egoísta del viejo Adán... (n.27)

El oficio de la Ley

    Como contraste a este Don recibido gratuitamente en el Bautismo, Pablo va a exponer ahora el papel de la Ley de Moisés en la historia de la salvación. Ya lo hizo de una manera apasionada en su carta a los Gálatas, dirigida contra los mismos adversarios que ahora tiene delante.    

    Pero lo va a hacer de un modo más reposado y equilibrado, destacando también la parte positiva de la Ley. 

    Ya había dicho al comienzo de su carta que con este su evangelio no destruía la Ley, sino que le daba su verdadero sentido (ver 3,31).

    En primer lugar, demuestra que ya no estamos bajo el dominio de la Ley judía y lo va a hacer con un argumento sacado de la jurisprudencia griega:


¿Ignoráis, hermanos, -hablo a gente que sabe de leyes- que la ley tiene poder sobre el hombre nada más (que) durante su vida?. En efecto, la mujer casada está unida, en virtud de una ley, a su marido mientras él vive; pero, si muere el marido, queda desligada de la ley del marido y, por eso, no comete adulterio si se une a otro hombre. Viviendo su marido comete adulterio si se une a otro hombre; pero si éste muere, queda libre de la ley, y por eso no comete adulterio si se une a otro hombre. 
    Esta ley la va a aplicar a la relación del cristiano con la Ley de Moisés:


También vosotros, hermanos, habéis muerto a la Ley por haberos unido al cuerpo de Cristo para pertenecer a otro, al que resucitó de entre los muertos, para así dar frutos para Dios 
    Esta última afirmación: para dar frutos para Dios es muy atrevida, ya que supone que, cuando el hombre está sometido al poder de la Ley, no puede dar esos frutos buenos para Dios. Lo va a probar de la siguiente manera:


Porque cuando estábamos en la carne, las pasiones que nos llevaban al pecado, excitadas por la Ley, actuaban en nuestros miembros para producir frutos de muerte. Pero ahora hemos sido rescatados de la Ley muriendo a ella, de suerte que sirvamos (a Dios) en la novedad del Espíritu y no en la vejez de la letra.
    Pablo le atribuye a la Ley un papel bien triste: "excita" las pasiones que nos llevan al pecado. Ella no es pecado ciertamente, pero, en cierta manera, me hace pecar descubriéndome que la acción que estoy realizando, al ir contra ella, es pecado:


¿Qué diremos? ¿La ley es pecado?. De ninguna manera. Pero yo no conozco el pecado, sino mediante la Ley. No conocería la concupiscencia, si la ley no me dijese: "no tendrás concupiscencia". Entonces, excitado el pecado mediante el mandamiento, obró en mí toda concupiscencia, porque fuera de la ley el pecado está muerto. Yo vivía en un tiempo fuera de la ley, pero al llegar la ley, el pecado revivió y yo morí, de manera que el mandamiento que había sido dado para la vida, se me convirtió en mí en ocasión de muerte. Porque el pecado, excitado por el mandamiento, me engañó y por él me mató. De suerte que la Ley es santa y el mandamiento es santo, justo y bueno. 
    Esta gran contradicción: "lo que es bueno, me lleva al pecado", lo explica Pablo de esta manera:


¿Lo que es bueno me lleva al pecado?. De ninguna manera, pero el pecado, para que aparezca como pecado, por medio de una cosa buena obró la muerte; de suerte que el pecado llegó a ser exageradamente pecado por medio del mandamiento...

    La razón última de esta contradicción la va a dar Pablo describiendo la situación del hombre bajo el dominio de la carne, es decir, el hombre dejado a sus fuerzas puramente naturales heridas por el pecado original:


Sabemos que la Ley es espiritual, pero yo soy "carnal" vendido por el pecado... No hago lo que quiero, sino lo que odio. Reconozco que la ley es buena, pero (al obrar contra ella) no obro yo, sino el pecado que habita en mí... Veo en mis miembros otra ley que combate contra la ley de mi mente y me cautiva en la ley del pecado que reina en mis miembros... ¡Pobre de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?

    El responsable de la mala actuación del hombre es el Pecado, esa fuerza maligna, que entró en el mundo por un hombre (Adán), y nos llevó a la muerte. No es la Ley, pero ésta se muestra incapaz de liberarme de esa fuerza maligna del pecado, incluso se hace cómplice de éste, al convencerme de que actúo pecaminosamente, aumentando así mi responsabilidad, haciéndome, en cierto modo, "más pecador", sin darme el remedio radical de mi situación débil de hombre sin fuerzas para resistir a la fuerza del pecado que actúa en mis miembros. Por eso, exclama Pablo y con él el hombre que sólo cuenta con las fuerzas de su carne: ¡Pobre de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?
     La salvación del hombre hay que buscarla por otro camino. y San Pablo lo insinúa con esta hermosa afirmación:


Demos gracias a Dios por medio de nuestro señor Jesús Cristo!!
La Ley del Espíritu


Ahora no hay ninguna condenación para los que están en Cristo Jesús, porque la Ley del Espíritu de la vida en Cristo Jesús te liberó  de la ley del pecado y de la muerte.
    Ésta era la promesa anunciada por los profetas para los tiempos mesiánicos: una Alianza Nueva en respuesta de gracia a la infidelidad reiterada de Israel. Ya que la Ley de Moisés fue incapaz de convertir y transformar la rebeldía del pueblo, Dios anuncia otra Alianza:


He aquí que vienen días en que yo pactaré con la casa de Israel una nueva alianza; no como la alianza que pacté con sus padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto; que ellos rompieron mi alianza, y yo hice estragos en ellos. Sino que ésta será la alianza que yo pacte con la casa de Israel: pondré mi ley en su interior y sobre sus corazones la escribiré, y yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo (Jeremías 31, 31-33)


Os daré un corazón nuevo, infundiré en vosotros un espíritu nuevo, quitaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de carne. Infundiré mi espíritu en vosotros y haré que os conduzcáis según mis preceptos y observéis y practiquéis mis obras. (Ezequiel 36,26-27)

    Esta Nueva Alianza es la que va a realizar Dios en la plenitud de los tiempos, al enviarnos a su Hijo para hacernos sus hijos adoptivos, infundiendo en nuestros corazones el Espíritu de su Hijo. "De esta manera, nos dice Santo Tomás comentando el texto de Jeremías, se da el Nuevo Testamento, el cual consiste en la infusión del Espíritu Santo que instruye interiormente e inclina el afecto a actuar el bien".

    Mediante este Espíritu nos liberamos del pecado que reinaba en nosotros por la debilidad de la carne. Éste fue, según Pablo, el objetivo de la encarnación del Hijo de Dios:


Lo que la Ley no podía por la debilidad de la carne (del hombre), Dios al enviar a su propio hijo en semejanza de la carne pecadora y con el objeto de liberarnos del pecado, condenó el pecado en la carne, para que la justicia que proclama la Ley se cumpliera en nosotros que no caminamos según la carne, sino según el Espíritu
    Según Pablo, la encarnación del Hijo de Dios apunta a la expiación del pecado obrada en su muerte: Dios envió a su propio Hijo en figura semejante a la carne pecadora, permitiendo que la realidad mortífera del pecado de todos los hombres repercutiera sobre él. Así lo expresa el mismo Pablo de una forma bien atrevida en otra de sus cartas: "al que no conocía el pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en él" (2 Corintios 5,21).

    Dios hizo que la maldición, pronunciada por la Ley contra los pecadores, no se llevara a cabo en éstos, sino en su propio Hijo; y precisamente allí donde el pecado tenía su ámbito de soberanía: en la carne. 

    El Hijo de Dios tuvo que cargar sobre sí la suerte de los pecadores, a los que se había hecho semejante: "al que no conocía el pecado, lo hizo pecado por nosotros...". Entonces Dios mismo tuvo que someter a su Hijo a la contraposición más opuesta a la vida: a la muerte. Y éste "se hizo obediente hasta la muerte y muerte de cruz..."(Filipenses 2,8). 

    La carta a los Hebreos describe dramáticamente esta obediencia de Jesús por la que nos llegó la salvación: El cual, habiendo ofrecido en los días de su vida terrena ruegos y súplicas con poderoso clamor y lágrimas a quien le podía salvar de la muerte y, (siendo) escuchado por su piedad, aun siendo Hijo, aprendió por las cosas que padeció la obediencia y, perfeccionado, vino a ser para todos los que le obedecen causa de salvación eterna (5,7-9). El derrocamiento del pecado se realiza por esta Kénosis (anonadamiento) del Hijo de Dios que le lleva a la muerte en la cruz con la que repara los pecados del hombre. Así fue constituido, según la carta a los Hebreos, nuestro SACERDOTE que con una sola oblación ha perfeccionado para siempre a los santificados (10.14).

    Esta oblación suprema de Jesús en su muerte fue seguida de la "sobreexaltación" en su resurrección que fue la victoria absoluta sobre el pecado y la muerte.  Éste es el dogma fundamental de nuestra Fe: "creemos en el que resucitó a Jesús, nuestro Señor, de entre los muertos, el cual fue entregado por nuestros pecados y fue resucitado para nuestra justificación" (Romanos 4,24-25).  

    Por consiguiente, mediante la muerte expiatoria de Cristo seguida de su resurrección, los pecadores han sido liberados del cautiverio del pecado al que los sometía la Ley, la cual ahora puede realizar su objetivo original de dar vida (ver 7,10). Los cristianos pueden ahora cumplir sus exigencias, debido a que han recibido en el Bautismo el Espíritu de Dios, aquella fuerza resucitadora de muertos, que les lleva a una novedad de vida, no según la carne, sino según el Espíritu. 

    Por ello, los cristianos tienen que ser personas "que no caminan según la carne, sino según el Espíritu":


Porque los que viven según la carne, piensan en las cosas de la carne, pero los que viven según el Espíritu, piensan en las cosas del Espíritu 
    En la carta a los Gálatas había expresado Pablo los efectos de estos dos principios, la carne y el Espíritu, de la siguiente manera:


Las obras de la carne son claras, a saber, fornicación, impureza, idolatría, enemistades, peleas, envidias, orgías... En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz,... bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio de sí...

    En esta carta, en la carta a los Romanos, nos dice: 

"El pensamiento de la carne nos lleva a la muerte y el pensamiento del Espíritu es vida y paz, porque el pensamiento de la carne es enemigo de Dios, porque no se puede someter a la Ley de Dios, ni siquiera puede. Por eso, los que viven según la carne no pueden agradar a Dios..."

   Frente a esta realidad triste del hombre que se deja llevar por el principio de la carne, se destaca la situación del cristiano santificado en el Bautismo:


Vosotros no estáis bajo el dominio de la carne, sino bajo el dominio del Espíritu, si es que el Espíritu de Dios habita en vosotros, porque el que no tiene el Espíritu de Cristo, éste no es de Cristo; y si Cristo habita en vosotros, el cuerpo vuestro está muerto para el pecado, pero el Espíritu es en vosotros vida para realizar la justicia...
    Con estas afirmaciones responde Pablo a la objeción que le habían dirigido los "judaizantes": "permanezcamos en el pecado, para que abunde la Gracia...". Rechaza esta blasfemia demostrando que esta Gracia, que nos ha dado Cristo, nos dirige por los caminos que marcaba la Ley, que no eran otros, sino el amor "porque toda la Ley se recapitula en esta palabra: amarás a tu prójimo como a ti mismo" (Rom 13,9), pero esta Gracia no lo hace como un tirano que nos esclaviza, sino mediante el espíritu de libertad propio de los hijos que nos otorga Cristo:


Porque los que se dejan guiar por el Espíritu, éstos son hijos de Dios, porque no habéis recibido un espíritu de esclavos para recaer en el miedo, sino un espíritu de hijos con el cual clamamos: "Abba, ¡oh Padre!. El mismo Espíritu testifica a nuestro espíritu que somos hijos de Dios; y, si hijos, también herederos; herederos de Dios, coherederos de Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para ser glorificados con él... 

    "Para ser glorificados con él". Aquí está la meta final de esta obra del Espíritu en el hombre: la glorificación de nuestros cuerpos mediante la resurrección. Este efecto supremo de la justificación lo tenemos todavía "en esperanza":


Nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos interiormente, anhelando que se realice la redención de nuestro cuerpo, pues sólo en esperanza estamos salvados
    Este anhelo y esperanza de la glorificación, que "nos hace sobrellevar las tribulaciones del tiempo presente que no tienen comparación con la gloria que se manifestará en nosotros" la compartimos con toda la creación:


Pues la expectación de la creación aspira a la manifestación de los hijos de Dios... para ser liberada de la esclavitud de la corrupción para entrar en la libertad de la gloria de los hijos de Dios.
    Según Pablo, la creación también está actualmente sometida a la corrupción por causa del pecado de los hombres: "quedó sujeta a la vanidad de este mundo, no voluntariamente, sino a causa del que la sometió". Por ello "gime hasta ahora y sufre dolores de parto" esperando entrar en la libertad de la gloria de los hijos de Dios. 

    Aquí vemos, dramáticamente expresada, la dimensión cósmica de la "justificación" obrada por Dios. Aparece como una restauración y glorificación no sólo del hombre, sino de todo su entorno en la creación, hasta llegar "a la tierra nueva y los cielos nuevos" hermosamente descritos en los últimos capítulos del libro del Apocalipsis:


Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el cielo anterior y la tierra anterior pasaron, y el mar no existe ya. Y a la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, la vi que bajaba del cielo, de parte de Dios, preparada como esposa adornada para su marido. Y oí una voz grande, procedente del trono, que decía: "He aquí la tienda de Dios con los hombres, y plantará su tienda entre ellos, y ellos serán pueblos suyos, y el mismo Dios, que está con ellos, será su Dios. Y enjugará totalmente cualquier lágrima de sus ojos, y la muerte no existirá ya, ni llanto, ni alarido. Las cosas anteriores pasaron (Apocalipsis 21,1-4)
CONCLUSIÓN

    Toda esta exposición de la obra salvadora de Dios realizada en Cristo le hace concluir a Pablo con esta hermosa Buena Noticia:


Sabemos que a los que aman a Dios todo les conduce al bien, a los llamados según su plan (salvador). Porque a los que de antemano conoció, los predestinó a ser semejantes con la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. A los que predestinó, a éstos los llamó; y a los que llamó, a éstos los justificó; y a los que justificó, a éstos los glorificó...
   Toda la iniciativa de la justificación y glorificación del hombre viene de Dios, que es fiel a su amor  y se compromete a llevar adelante su obra, con tal de que el hombre crea en Él y se deje regalar sus dones.

   Esto debe despertar en nosotros una total confianza en Dios  y una seguridad de nuestra salvación fundada, no en nuestros méritos propios, sino en sus dones, como decía San Agustín: "non merita tua, sed dona sua" (no tus méritos, sino sus dones), es decir, nuestros méritos, nuestras buenas obras, no son otra cosa que el fruto de sus dones, los cuales son la verdadera causa de nuestra justificación y de nuestra glorificación para que todo redunde en gloria de Dios.

    Como hemos visto, Pablo apuesta por el valor decisivo de la presencia del Espíritu para transformar interiormente al hombre, a fin de hacerlo "una nueva criatura" fundada en la justicia y en la verdad. 

    La responsabilidad de los "justificados" sólo consistirá en caminar en la órbita en que han sido colocados mediante la experiencia de la Gracia: el Don del Espíritu.

    La peculiar despreocupación con que Pablo anima a los cristianos a hacerse santos, sin entrar en la preocupación de los peligros de una recaída, sólo se puede explicar desde estas consoladoras afirmaciones con que concluye el capítulo 8 de su carta:


¿Qué diremos ante esta obra salvadora de Dios?. Si Dios está en favor nuestro, ¿quién, contra nosotros? El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todas las cosas con él?. ¿Quién acusará a los elegidos de Dios?. Dios es el que justifica. ¿Quién es el que juzgará? : Cristo, el que murió, más bien, el que resucitó, el cual está a la derecha de Dios e intercede por nosotros.


¿Quién nos separará del amor de Cristo?...Estoy convencido que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los poderes, ni lo presente, ni lo futuro, ni fuerza alguna; ni lo elevado, ni lo profundo, ni otra criatura alguna nos podrá separar  del amor de Dios que se ha manifestado en Cristo Jesús nuestro Señor!!
    "Aunque es cierto que los cristianos están familiarizados con el sufrimiento, las debilidades, angustias y fracasos y no pueden evitarlos porque están unidos con el Crucificado, igualmente es cierto que nadie que cree en Cristo puede ser vencido por padecimiento, debilidad, angustia y fracaso alguno.

    Ni la resignación, ni la autoafirmación orgullosa pueden determinar la vida de un cristiano que cree.

    Un cristiano que no pueda tomar parte en el júbilo de la alabanza de la Iglesia, frente a toda la realidad del mundo, en su culto ante Cristo, un cristiano en cuya vida diaria no resuene esta alabanza como cantus firmus, ese tal no es cristiano, porque no es consciente de la enorme pretensión de la fe en Cristo de haber vencido al mundo en su conjunto".

    Así comenta el anterior texto de Pablo el obispo de la Iglesia evangélica ULRICH WILCKENS en su inspirado comentario a la Carta a los Romanos.

SEGUNDA PARTE:

EL PROBLEMA TEOLÓGICO

DE LA INCREDULIDAD DE LOS JUDÍOS
    La comunidad de Roma estaba formada por cristianos de origen pagano y también de origen judío. El problema de la incredulidad de la mayor parte del pueblo judío al Evangelio de Cristo afectaba hondamente a los judíos de la Iglesia y también y de un modo especialísimo al mismo Pablo. ¿Habría fallado la fidelidad de Dios que eligió al pueblo de Israel como a su pueblo con el cual estableció un pacto inquebrantable de protección?. Ésta era una objeción seria que se le presentaba al evangelio predicado por Pablo dirigido especialmente a los gentiles, ya que la mayoría de los judíos de su tiempo lo habían rechazado. "¿Acaso la incredulidad de ellos (los judíos) negará la fidelidad de Dios?" (Romanos 3,3)

    Obligatoriamente, después de haber descrito la obra salvadora de Dios, del Dios de Israel, para con todos los hombres en Cristo, tiene Pablo que responder a la objeción que se seguía contra la fidelidad de este Dios, al permitir la aparente exclusión de la mayoría del pueblo israelita de esta salvación traída por Jesús.

   Lo hace en los capítulos 9 al 11 que son un verdadero tratado teológico sobre los judíos dirigido a la comunidad cristiana de Roma compuesta por antiguos paganos gentiles y judíos. Como la mayoría eran gentiles, existía el peligro de que éstos despreciaran a los judíos por haber rechazado y dado muerte a Jesús y haberse opuesto duramente a la predicación de Pablo y los demás Apóstoles cristianos. 

   El judío Pablo comienza con una grandiosa confesión del aprecio que siente por su pueblo, cuya exclusión del Evangelio siente en el alma:


Digo la verdad en Cristo y no miento, con el testimonio de mi conciencia en el Espíritu Santo, al confesar que tengo una gran tristeza y sufrimiento en mi corazón: desearía ser yo mismo "anatema" (apartado de Cristo) en favor de mis hermanos de sangre... Los cuales son Israelitas, a los que pertenece la adopción como hijos de Dios, las alianzas, la Ley, el culto y las promesas. De ellos son nuestros patriarcas y el mismo Cristo según la carne... . 

   A continuación afirma que la palabra de Dios no ha fallado al ocurrir la incredulidad de muchos de ellos, porque los verdaderos israelitas no son los pertenecientes a la raza material de Abraham, sino los que reciben interiormente la bendición que Dios otorgó gratuitamente a Abraham y a sus descendientes. Así se vio en la elección repetida en sus descendientes Isaac y Jacob, que prevaleció sobre sus hermanos de sangre, Ismael y Esaú, excluidos de esta bendición ("amé a Jacob y odié a Esaú"). Nadie se puede arrogar privilegios ante Dios fundado en elementos puramente humanos. Así lo expresa tajantemente el texto del libro del Éxodo que Pablo cita en este lugar: "tendré misericordia, de quien la tenga y me compadeceré de quien me compadezca" (33,19). Por eso, concluye Pablo, el camino para acercarse a Dios no está "en querer, ni en correr (el hombre), sino en que Dios tenga misericordia". 

    En una palabra, la iniciativa de la salvación procede de Dios, como Pablo acaba de explicar en los capítulos anteriores. Y ante esta realidad, el hombre no puede ponerle ninguna objeción a Dios, ya que él es el Señor y, lo mismo que el alfarero, forma vasos para usos nobles y otros para usos más viles, así Dios ha actuado en la historia de la salvación. Toda la iniciativa proviene de él. Y si ahora ha elegido como vasos destinados para gloria a los que aceptaron a su Hijo, tanto judíos como gentiles, nadie le puede pedir cuentas. A los otros, a los que no aceptaron a su Hijo, no dice que los destinó a la perdición, sino que "los soportó con largueza" en su responsable incredulidad; por consiguiente, no se les quita la responsabilidad personal del rechazo a la Gracia.

    Esto es una comprobación de que el hombre no se justifica ante Dios por sus obras, sino por la Fe en él, como demostró  Pablo abundantemente hasta ahora y acaba de ocurrir con los gentiles y judíos en su encuentro con Cristo:


¿Qué diremos?. Que los pueblos que no pretendieron la justificación, encontraron la justificación, pero una justificación que era fruto de la Fe; mientras que Israel, que perseguía la justificación por el cumplimiento de la Ley, no alcanzó la (santidad) de la Ley. ¿Por qué? Porque se fundaron, no en la Fe, sino en sus obras y, de esta manera, chocaron contra la Piedra angular (puesta por Dios para salvación de los hombres: Cristo).  

    Los judíos, especialmente los fariseos, buscaban la justificación ante Dios en el cumplimiento de la Ley por sus propias fuerzas. Esto mismo le ocurrió a Pablo antes del encuentro con Jesús resucitado cuando se dirigía a Damasco lleno de celo por la Ley. Movido por este celo llevaba cartas de las autoridades religiosas de Jerusalén para encarcelar a los seguidores de Jesús. Pero éste se le reveló en aquel momento como el Hijo de Dios (ver Gálatas 1,16).Y, después de esa experiencia, dejó a un lado el camino de buscar la justificación por las obras de la Ley, no conociendo ya otra justificación que la que provenía de la Fe en Jesucristo: "juzgué todo basura ante el conocimiento de Cristo Jesús para alcanzarlo a él y ser hallado en él, no teniendo mi justicia, la que viene de la Ley, sino la que procede de la Fe en Cristo, la justicia de Dios basada en la Fe". Así escribió en su carta a los filipenses (3,8-9) combatiendo a los judaizantes que, aun después de haberse hecho cristianos, seguían apoyándose en el cumplimiento de la Ley para hacerse justos ante Dios.

    Éste fue el fallo del pueblo judío que no siguió el camino de la Fe en Jesucristo: 

    "Doy testimonio, dice Pablo, que tienen celo de Dios, pero no según conocimiento, porque desconociendo la justicia que viene de Dios y apoyándose en la propia, no alcanzaron la justificación ante Dios; porque Cristo es el fin de la Ley"
   Es decir, después de la venida al mundo del Hijo de Dios, el camino que siguieron los judíos, que lo rechazaron, fue un "anacronismo", un camino que había dejado de tener valor: el camino de apoyarse en las obras de la Ley. Este camino había sido anulado por Cristo ("fin de la Ley"), para que el único camino fuera el de la Fe en él, especialmente en su resurrección:


Ésta es la palabra de la fe que anunciamos: si confiesas con tu boca que Jesús es Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, te salvarás; pues, por la fe del corazón se llega a la justificación y por la proclamación de tu boca se llega a la salvación, ya que la Escritura dice "todo el que crea en él no será confundido". 
El camino de la Ley era difícil, consistía en un cumplimiento de la letra de la Ley de Moisés, que justificaba por ella misma ("el hombre que cumpla estas cosas vivirá por ellas") y estaba abierta sólo a los judíos, mientras que el camino de la fe es accesible a todo hombre que abra su corazón a la palabra de Dios: "Cerca de tu está la Palabra, en tu boca y en tu corazón". Esta Palabra es ahora el anuncio que proclamaban los Apóstoles: la resurrección de Jesús que lo constituyó Señor y Mesías:

Si confiesas con tu boca que Jesús es Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvado   

    En este camino de la Fe se acabó el privilegio de Israel y todos los pueblos son invitados a seguirlo:


Porque no hay diferencia entre el judío y el griego, porque es el mismo el señor de todos, rico para todos los que le invocan; "porque todo el que invoque el nombre del Señor será salvo" 
    De aquí deduce Pablo la trascendencia que tiene el envío de heraldos que proclamen este anuncio a todo el mundo, de tal manera que haga posible la fe y, por tanto, la salvación de todos los hombres:


¿Cómo invocarán a aquél en quien no han creído? ¿Cómo creerán en aquél de quien no han oído hablar? ¿Cómo oirán si no hay quien lo anuncie? Pero ¿Cómo se anunciará si no son enviados (los "evangelizadores"? ¡¡"Qué hermosos los pies de los que anuncian estas buenas noticias!"  

    Ésta fue la obsesión que llevó a Pablo a recorrer miles y miles de kilómetros y a concebir el proyecto de llegar hasta el fin de la tierra entonces conocido, España: "A toda la tierra llegó el grito de ellos y hasta los límites de la tierra habitada llegaron sus palabras"(salmo 19,5). Lo que en este salmo se decía de la proclamación de la gloria de Dios que hacían los cielos, Pablo lo aplica a los misioneros de la Buena Noticia y considera, de un modo ciertamente exagerado, que su anuncio ha resonado ya en toda la tierra, de tal manera que son inexcusables los que no lo han aceptado. Entre éstos se encuentran precisamente muchos de los hijos de Israel, el pueblo elegido de Dios. Mientras, los paganos, que no buscaban la justicia por la Ley, se abrían a la Fe aceptando el Evangelio de Cristo ("fui encontrado por aquellos que no me buscaban y me hice manifiesto a los que no preguntaban por mí"). 

    Esta realidad trágica para el Israel de entonces tenía por parte de Dios el objetivo de despertar el celo del pueblo elegido  y llevarlos a la conversión ("Yo despertaré vuestro celo por un pueblo que no es pueblo"). Pero en oposición a la apertura de los paganos, los judíos se cerraron a la llamada de Dios: "Todo el día extendí mis manos a un pueblo rebelde que me rechazó"... 

    Con todo esto se demuestra que la incredulidad de los judíos no había sido una infidelidad de Dios a sus promesas de bendición dirigidas a su pueblo, sino un rechazo responsable de éstos. Jesús, el enviado de Dios, volcó toda su actividad evangelizadora en el territorio de Israel, pero no encontró acogida en su pueblo ("vino a los suyos, y los suyos no lo recibieron"). Según el Evangelio de San Juan, éste fue el gran pecado de los judíos del tiempo de Jesús: su incredulidad y rechazo de Jesús (aunque debemos advertir aquí que con el término "los judíos", el evangelista no se refiere a todo Israel, sino a los que de hecho le rechazaron hasta condenarlo a muerte). 

    Esta incredulidad persistió frente a los enviados por Jesús, que también fueron perseguidos e incluso condenados a muerte en los tribunales judíos.

    Ahora Pablo va a demostrar que a pesar de este pecado de la mayoría del Israel de su tiempo, Dios no ha abandonado a su pueblo al que eligió. Su Alianza con este pueblo nunca fue derogada. Lo va a demostrar, en primer lugar, haciendo ver que en ese pueblo ha quedado un "resto" fiel, que se plegó al nuevo plan salvador de Dios realizado en el envío de su Hijo:


Ahora digo: ¿acaso Dios ha rechazado a su pueblo?. ¡De ninguna manera!. Pues yo también soy israelita, de la estirpe de Abraham, de la tribu de Benjamín. Ciertamente Dios no ha rechazado a su pueblo elegido.
    Corrobora Pablo esta afirmación basada en el ejemplo personal de su vida, mencionando otros ejemplos en la historia de Israel en los que, junto a la apostasía de muchos israelitas, hubo siempre un "resto" fiel a Dios. Así ocurrió en el tiempo del profeta Elías, cuando la esposa del rey Ajab introdujo en Israel el culto al dios cananeo Baal. En aquella ocasión no todos los israelitas se plegaron a este culto, sino que "cinco mil hombres no doblaron su rodilla ante Baal". Así responde Dios al dolor y a la queja de Elías ante la apostasía casi general del pueblo (ver libro primero de Reyes 19, 10.14).

    Algo semejante ocurre ahora, dice Pablo, basándose en los hijos de Israel que han aceptado a Jesús. Estos constituyen  un "resto" fruto de la elección gratuita de Dios, basada no en el cumplimiento de las obras de la Ley, sino en su Gracia. Éstos han alcanzado la justificación que en vano buscaba Israel. Los demás se han endurecido: "Dios les dio un espíritu de entorpecimiento, ojos que no veían, oídos que no oían hasta el día de hoy".          Esto fue un misterio ya preanunciado por los profetas como nos explica el Evangelio de Juan: No podían creer, porque había dicho Isaías: "Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón: para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan, ni yo los sane" (12,39-40)

    Pero toda esta defección casi general del pueblo israelita, de "su" pueblo, Dios mismo la revirtió en una Gracia dirigida a todos los pueblos ("por su caída, llegó la salvación a todos los pueblos") e, incluso, se abrió a los mismos judíos que se apartaron de su plan salvador realizado en Cristo. La conversión masiva de los gentiles y su entrada en el Reino de Dios concretado ahora en la iglesia de Jesús, será un motivo para despertar un sano celo en los israelitas que, con el tiempo, los hará volver a la casa paterna: a ser reinjertados en su olivo propio que es el auténtico Pueblo de Dios fundado en los patriarcas.

   Esta demostración de la maravillosa providencia de Dios con su pueblo la pone de relieve Pablo hablando de dos olivos, uno el silvestre, que representa a los paganos, y otro genuino, dulce, que representa a Israel.  Nos dice que las ramas que fueron desgajadas del olivo auténtico dieron lugar a que pudieran ser injertadas otras ramas procedentes del olivo silvestre. Estas ramas representan a los gentiles que han entrado a formar parte del verdadero Israel, pero no por pertenecer a la raza de Abraham, sino por la misericordia de Dios y por la Fe en Cristo que les ha hecho "descendientes" de Abraham, el padre de todos los creyentes. Por ello les exhorta a estos gentiles injertados en Israel por medio de Cristo, muchos de los cuales formaban la comunidad cristiana de Roma, que no vayan a caer en el orgullo por haber sido elegidos por Dios y desprecien a los judíos que han quedado fuera del verdadero Israel. En este caso, les puede ocurrir lo mismo que a las ramas genuinas que fueron desgajadas por su infidelidad. Por eso, Pablo les amonesta: 


Acaso dirás: Esas ramas fueron desgajadas para que yo pudiera ser injertado. Es verdad: por su infidelidad fueron desgajadas, mientras que tú estás firme gracias a tu Fe. Pero no te enorgullezcas, sino más bien teme. Porque, si Dios no perdonó a las ramas naturales, puede ser que tampoco te perdone a tu. Considera, pues, la bondad y severidad de Dios. Severidad con los que cayeron, pero contigo, bondad, si es que permaneces fiel a esa bondad, que de lo contrario, tú también serás desgajado... Y esos otros, si no permanecen en la increencia, serán reinjertados, pues poderoso es Dios para injertarlos de nuevo en su propio y natural olivo, con mucha más razón que a ti, que procedes de un olivo silvestre y fuiste injertado contra la naturaleza en el olivo bueno.   

    Frente a la fuerza creadora de la gracia de Dios ningún "no" humano es irreversible, y esto va a ocurrir de un modo especial en el caso de Israel, el pueblo elegido de Dios. Porque Dios los eligió, no por sus méritos, sino por Gracia y favor dirigido a sus padres, los patriarcas (ver Deuteronomio 7,7-9), sólo puede permanecer fiel a sí mismo en la fidelidad a sus elegidos. La fidelidad de Dios, como fidelidad a su palabra dada, ha de tener su realidad en la continuidad histórica, en la fidelidad a sus elegidos, aunque éstos hayan caído en el pecado de la incredulidad. Dios no ha variado la dirección del camino de la elección desde Abraham, sino que en la muerte y resurrección  de Cristo lo ha dejado abierto frente a cualquier tipo de barreras provenientes de los hombres.

Por eso ahora Pablo va anunciar a los cristianos de Roma un "misterio" que no es otra cosa que el triunfo absoluto de la misericordia de Dios frente al pueblo de Israel que hasta ahora se le oponía:


No quiero, hermanos, que ustedes ignoren este misterio, para que no sean demasiado prudentes y fiados en sí mismos: que la dureza de corazón le llegó en parte a Israel hasta que la plenitud de los pueblos gentiles entre, y así todo Israel será salvado.

    A la luz de esta buenísima noticia, Pablo hace una síntesis de lo que ha ocurrido con Israel, con motivo de la predicación del Evangelio y de lo que ocurrirá en el futuro como fruto de la infinita misericordia de Dios:


En cuanto al Evangelio, son enemigos para vuestro bien; pero en cuanto a la elección son amados en atención a sus padres. Que los dones y la vocación de Dios son irrevocables...

    Este denso versículo lo va a aclarar Pablo. Les dice a los cristianos de origen gentil: "como vosotros fuisteis en otro tiempo rebeldes contra Dios, mas ahora habéis conseguido misericordia a causa de su rebeldía... (se está refiriendo al hecho de que al ser desgajadas por su rebeldía las ramas auténticas del olivo genuino, las ramas del olivo silvestre, los gentiles, fueron injertadas en el olivo auténtico); así también, al presente, ellos se han rebelado con ocasión de la misericordia otorgada a vosotros, a fin de que también ellos consigan ahora misericordia..." 

    La explicación termina con esta genial afirmación de Pablo que nos descubre el "misterio" insondable de los planes de Dios:


PUES DIOS ENCERRÓ A TODOS LOS HOMBRES EN LA REBELDÍA PARA USAR CON TODOS ELLOS DE MISERICORDIA!!
    El tema de la carta lo había enunciado Pablo como la Justicia de Dios que se revela en el Evangelio. Ahora resulta con toda evidencia que esa Justicia no tiene nada que ver con el concepto griego de justicia: "el atributo por el que se le da a cada uno lo suyo". Según ese criterio, un buen juez debe declarar justo al que lo es. Entonces Dios ha actuado como un mal juez declarando justo al hombre rebelde, al impío. Su "justicia" no ha sido otra cosa que su misericordia: "encerró a todos los hombres en la rebeldía (es decir, permitió que cayeran en la rebeldía) para usar con todos ellos de misericordia"... 

    Esta paradoja sólo se llega a comprender ante el espectáculo de aquel hombre crucificado en el Calvario hace dos mil años: era el Hijo de Dios "que no conocía pecado, pero Dios lo hizo pecado por nosotros a fin de que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en él"(2 Corintios 5,21). 

   Ante esta realidad inaudita de una justicia de Dios que no responde a nuestras categorías humanas de justicia, exclama Pablo:


¡Oh profundidad de la riqueza y de la sabiduría y conocimiento de Dios!. ¡Cuán inconcebibles son sus juicios e incomprensibles sus caminos!


"Porque, ¿quién conoció la mente del Señor? y ¿quién fue su consejero? o ¿quién le dio algo, para que se lo deba devolver?" 
    Lo único que le queda al lector de esta carta es reconocer que toda esta actuación maravillosamente salvadora realizada por Dios en el hombre y en el universo, viene solamente de él, se realiza solamente por medio de él y se proyecta solamente hacia él, es decir, a su gloria:  ¡"A él la gloria por los siglos de los siglos!". Aquí deja Pablo un espacio en silencio para que el lector responda lleno de fe y confianza: ¡¡AMEN!!
    Con estos capítulos dedicados al problema de la apostasía de Israel ha llevado Pablo a su culmen su enseñanza acerca de la Justicia de Dios revelada en el Evangelio. Ha sido una fuerza salvadora, que no ha podido detener la maldad del hombre. 

    Israel, con su dureza ante Dios manifestada muchas veces en la Biblia, es un ejemplo que se puede ver repetido en la historia de los demás pueblos. Y la respuesta misericordiosa de Dios con su pueblo, también manifestada numerosas veces en la Biblia y de un modo especial en estas páginas de Pablo, nos enseña la manera original y paradójica de actuar de la justicia de Dios. Todo esto nos ayuda a despertar nuestra confianza en los destinos de una humanidad que sigue caminando por los derroteros del mal.

    La justificación de los impíos y la salvación de los enemigos, realizada mediante la redención obrada por Dios en Cristo, se convierte, como una buena noticia, en el fundamento último de toda la historia de la humanidad. Si, como consecuencia de los pecados de todos, se debería despertar la cólera de Dios  y se obtendría desgracia para todos, sin embargo, ¡oh prodigio de la misericordia de Dios! Éste saca de esta desgracia de todos salvación para todos. 

    Como milagro por antonomasia, la realidad de la salvación de Dios abarca en su universalidad a toda aquella autodestrucción del mundo por el pecado humano. La historia de perdición de la humanidad se convierte, por la misericordiosa intervención de la "justicia" de Dios, en historia de salvación. Y todo ello, lo repetimos una vez más, porque a su Hijo, "que no conoció pecado, lo hizo pecado para que nosotros, los hombres, llegáramos a ser justicia de Dios en él".  

    Como consecuencia de todo esto, los que hemos descubierto en la lectura de esta carta de Pablo una justicia tan original y paradójica de Dios realizada en la redención obrada por Cristo, deberíamos dirigirnos a toda la humanidad con las palabras del mismo Pablo: "En el nombre de Cristo, como embajadores suyos, y encarnando la exhortación del mismo Dios, os pedimos por el mismo Cristo: ¡Reconciliaos con Dios! (2 Corintios 5, 20-21)   

     En cuanto a la actitud que los cristianos debemos tener con los judíos, estamos de acuerdo con el comentario que el mencionado ULRICH WILCKENS hace a este pasaje:

    "Si los gentiles consideraran la actual exclusión de Israel de la salvación como estado definitivo y miraran por encima del hombro a los judíos como éstos a aquéllos, esa postura les acarrearía la exclusión de la salvación... Como para los judíos no existe autovanagloria alguna como privilegiados histórico-salvíficamente frente a los gentiles, así tampoco puede existir ahora autovanagloria similar de los gentiles frente a los judíos. Por consiguiente, ¡ay de toda pretensión de exclusividad histórico-salvífica de una comunidad compuesta por cristianos de la gentilidad que considere en ella a los hermanos judíos sólo como pura minoría étnica y a la sinagoga fuera de ella como no-pueblo, como ésta a los gentiles! ¡Ay de una Iglesia antijudía que se considere a sí misma, en el lugar de Israel y frente a Israel, exclusivamente como el nuevo pueblo de Dios y se comporte como tal!!"

    "Como para los pueblos no hay salvación, sino mediante el Dios de Israel, así la Iglesia, compuesta por todos los pueblos, no puede alabar la salvación recibida, sin ver al Israel renitente como perteneciente a esta salvación y, por consiguiente, a su comunión. Como la comunidad de salvación escatológica de Dios, la Iglesia "católica" tiene que saberse esencialmente incompleta sin Israel. Ni siquiera la futura "plenitud de los gentiles" será sin "todo Israel" la plenitud de los "hijos de Dios".

(Comentario a la Carta a los Romanos, vol. II, p.323-324. Ed. Sígueme).

TERCERA PARTE: PARÁCLESIS
(Exhortaciones sobre el comportamiento moral de los cristianos)

    Terminada la exposición del tema anunciado al comienzo de la carta: la Justicia de Dios manifestada en el Evangelio como una fuerza divina que salva a todo creyente, pasa ahora Pablo, no a dar mandamientos ni leyes, sino a exhortar y animar a una nueva vida a los que por la Fe se han justificado recibiendo el Espíritu como nuevo principio de sus vidas: "Que el Dios de vuestra esperanza os llene de toda alegría y paz en el ejercicio de vuestra Fe, para que deis frutos llenos de esperanza con la fuerza del Espíritu Santo". 

    Así concluye Pablo la última parte de la carta que nosotros hemos llamado "Paraklesis", porque comienza con el verbo griego "parakaleo" que no significa mandar, ordenar, sino exhortar, animar; y así lo hace Pablo como una consecuencia de todo lo que ha expuesto hasta ahora:


Por consiguiente, os exhortamos, hermanos, por las entrañas misericordiosas de Dios a que presentéis vuestros cuerpos como oblación viva, santa y agradable a Dios; éste será vuestro culto razonable. Y no os acomodéis a este mundo, sino que os transforméis con la renovación de vuestra mente para discernir en todo cuál es la voluntad de Dios, lo bueno y lo agradable y lo perfecto. 
    La exhortación (paráclesis) tiene como motivo "las entrañas misericordiosas de Dios" que Pablo ha puesto de relieve en toda la exposición anterior de la carta. Ahora toda la conducta de los justificados por la gracia misericordiosa de Dios no ha de tener otro sentido que el de ser un culto razonable al mismo Dios. Este culto "razonable" no ha de consistir en otra cosa que el ofrecimiento total del hombre a Dios. Otro tipo de culto no tendría sentido, no sería digno de este Dios que se nos ha revelado en Jesús. Por eso este culto razonable no será otra cosa que una búsqueda de la voluntad de Dios en todo momento y acción de su vida: aspirando siempre a lo bueno, a lo agradable (a Dios) y a lo perfecto.

    Esta es la moral que enseña San Pablo, la moral cristiana, que supera infinitamente a la moral de un estricto cumplimiento de mandamientos y preceptos externos que contentarían la conciencia del hombre. Esta moral lleva a vivir una vida original que cada uno debe discernir con la luz del Espíritu Santo cumpliendo la voluntad de Dios en los diversos acontecimientos que se ofrecen cada día, no contentándose con un puro cumplimiento de leyes, sino buscando en todo lo agradable a Dios, lo bueno e, incluso, lo perfecto. 

    Esto era lo que el mismo Jesús exigía a sus discípulos: "si no abunda vuestra justicia más que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de Dios"(Mateo 5,20). 

    La justicia de los escribas y fariseos consistía en el puro cumplimiento de la letra de la Ley, pero Jesús exhortaba a sus discípulos a llevar esa Ley a su perfección, buscando lo agradable a Dios y lo perfecto en todo. No bastaba no matar, sino que el injuriar de palabra al hermano, ya era quebrantar el mandamiento de Dios, no bastaba el no adulterar, sino que el concebir pensamientos impuros ante la mujer ajena, ya era ofensa a Dios, etc. En una palabra, su Ley, más que una Ley externa era una declaración de bienaventuranza para los que no se conformaban con los criterios del mundo (el deseo de las riquezas, la impureza, la violencia), sino que seguían en todo los criterios de Dios, lo bueno, lo agradable a él: la pobreza de corazón, la mansedumbre, la misericordia, el deseo y hambre de justicia. Éstos eran los que entrarían en el Reino de Dios(ver Mateo capítulo 5).

Como veremos ahora, las exhortaciones que va a dirigir Pablo a los cristianos van a coincidir plenamente con la enseñanza de Jesús que leemos en los evangelios. Jesús exhortaba a la humildad no buscando los primeros puestos en los banquetes, etc., sino contentándose con el lugar que a cada uno le correspondía. Pablo va a decir:


Os digo, por la gracia que se me ha dado, no pensar orgullosamente por encima de lo que se debe a cada uno, sino pensar de una manera sensata, según la medida de Fe que Dios haya dado a cada uno. 

    Jesús ponía como ejemplo a los niños que se contentan con toda simplicidad con el puesto que se les ofrece. Pablo enseña a cada uno a contentarse con el puesto que tiene dentro de la comunidad y compara a ésta a un cuerpo donde cada miembro se ha de contentar y cumplir con el oficio que le corresponde:


Lo mismo que tenemos muchos miembros en el cuerpo, y todos los miembros no tienen el mismo oficio, así, los que somos muchos, formamos un cuerpo en Cristo y cada uno es miembro de los demás
    Nos encontramos aquí con la enseñanza original de Pablo sobre la Iglesia de Cristo, comparándola con un cuerpo en el que cada miembro tiene su función que Pablo concibe como una gracia especial (carisma) fruto del Espíritu que es el principio vital de ese cuerpo:


Tenemos carismas diferentes según la gracia dada a cada uno, ya sea la profecía, que se ha de ejercitar según la norma de la Fe; ya sea el servicio, o la enseñanza, o la exhortación. El que comparte lo ha de hacer con simplicidad, el que preside lo ha de hacer con diligencia y el que ejerce la misericordia lo ha de hacer con alegría... 

    Pero en este cuerpo, que es la Iglesia de Cristo, el carisma sobre todos los carismas es, según Pablo, el amor, como lo afirma en el hermoso himno del capítulo trece de su primera carta a los corintios. En este sentido no puede haber mayor coincidencia con la enseñanza de Jesús, que, según leemos en el evangelio de San Juan, ponía toda su Ley en el amor mutuo entre sus discípulos. Por eso, nos dirá Pablo:


Que el amor sea sincero, apartándoos de lo malo y adhiriéndoos a lo bueno; en el cariño mutuo sed tiernos amigos unos de otros, tened mutuo respeto prefiriendo en todo a los demás , no seáis perezosos en el mutuo servicio, sino con el fervor del Espíritu, servid al Señor; alegres en la esperanza, sufridos en las tribulaciones, dedicados continuamente a la oración ...

    Como vemos, es el dinamismo del amor el que hace a cada uno "inventar" su propia conducta y tener esa "sensibilidad" que le capacitará para "discernir lo mejor". La Ley como tal ha caducado. El creyente ha encontrado en Cristo una nueva autoridad que todo lo ha reducido al amor a Dios y al prójimo. Ésta será la característica de la nueva criatura   que ha surgido de la obra redentora de Cristo.
    Esta característica se va a reflejar de un modo especial en la actitud que Pablo enseña frente a los enemigos y que coincide plenamente con la que leemos en los evangelios: 


Bendecid a los que os persiguen; bendecid y no maldigáis... a nadie devolváis mal por mal, antes por el contrario desead el bien para todos los hombres, teniendo paz con todos en lo que está de vuestra parte
    Todo lo que enseña Pablo en la conducta de los cristianos frente a sus enemigos que los persiguen y atacan se pueda resumir en esta frase genial del Apóstol:


NO TE DEJES VENCER POR EL MAL, SINO VENCE EL MAL CON EL BIEN!!
    Podemos decir que con la obra de Cristo, tal como la expresa aquí Pablo, ha comenzado en la tierra un nuevo tipo de relaciones humanas, muy superiores a todas las leyes y códigos de justicia promulgados anteriormente. Ha comenzado la CIVILIZACIÓN DEL AMOR.

    Los cristianos están llamados a una auténtica revolución social, pero teniendo en cuenta que esta revolución no va a ser una anarquía destructora de toda institución humana. Pablo va a respetar toda institución humana querida por Dios, ya sea en la sociedad doméstica familiar, ya sea en la sociedad civil.

    Hablando de esta última les dirá a los cristianos de Roma:


Todo hombre esté sujeto a las autoridades superiores, porque no hay autoridad que no provenga de Dios, y las que existen están ordenadas por Dios. De tal manera que, el que se opone a la autoridad, se opone a la ordenación de Dios 

    Esto lo dice Pablo a los cristianos de Roma donde reinaba como emperador nada menos que el cruel Nerón y, sin embargo, les ordena que estén sujetos allí a las autoridades superiores, añadiendo que no sea solo por temor, sino por conciencia, por el motivo que les ha expuesto: "porque no hay autoridad que no provenga de Dios". De aquí se deduce que en el caso de que la autoridad humana ordene algo en contra de Dios, no sólo no le han de obedecer, sino que se han de oponer a sus órdenes por aquello que afirmaban los Apóstoles ante los tribunales judíos que les prohibían hablar de Jesús: "Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres" (Hechos 4,19).

    Esta obediencia hay que llevarla, incluso, a pagar los impuestos y a cumplir con todos los deberes sociales:


Porque, por esto, pagáis los impuestos; porque los funcionarios estatales desempeñan su papel como empleados de Dios precisamente en esto. Pagad a cada uno lo que le corresponda; a quien impuestos, impuestos, a quien contribución, contribución; a quien respeto, respeto; a quien honor, honor... 

    Los cristianos han de ser modelos en el comportamiento social, como elementos constructores y no destructores de la sociedad, pero su contribución característica en la misma sociedad ha de ser siempre el amor hacia todos:


A nadie le debáis nada, a no ser el amaros unos a otros, porque el que ama cumple el resto de la Ley, ya que "no cometer adulterio, no matar, no robar, no tener envidia" y cualquier otro mandamiento, se recapitula en esto: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". El amor al prójimo no obra el mal, pues la plenitud de la Ley es el amor

    Estas son las consignas de la "Civilización del Amor" a la que los cristianos han de contribuir con especial esfuerzo sabiendo que se acerca el día en que han de dar cuenta de su comportamiento a su Señor:


La noche terminó, el día se ha acercado. Dejemos, pues, a un lado las obras de las tinieblas y revistámosnos de las armas de la luz
    Los cristianos no pueden compartir lo que solía ocurrir en las tabernas de aquella Roma durante la noche: borracheras, orgías, riñas, peleas, etc.

    Ser cristiano es ser un hombre nuevo y esto se debe demostrar en la convivencia con los demás hombres. Jesús decía: "vosotros sois la luz del mundo, que vuestra conducta brille entre los hombres de manera que al ver vuestras obras buenas alaben a vuestro Padre que está en los cielos". San Pablo expresa esto mismo con las siguientes palabras:


Revestíos del señor Jesús Cristo y no realicéis los malos deseos de la carne.
    Ya había enseñado Pablo que en el Bautismo los cristianos se incorporaban a la muerte y resurrección de Cristo y, por ello, debían morir al pecado y caminar en una vida nueva. Esta vida nueva era la que debía resplandecer en medio de aquella corrompida sociedad a la que pertenecían los cristianos de Roma.

    Pero dentro de la misma comunidad cristiana de Roma compuesta de judíos y gentiles parece que existían problemas de convivencia a los que Pablo dedica los últimos capítulos de su "Paráklesis".

    Nosotros podemos deducir que el problema consistía en asuntos de conciencia en torno a los alimentos y a las comidas en común. Las prescripciones de la Ley judía distinguían en alimentos puros e impuros. Las conciencias de algunos judeocristianos se escandalizaban si veían comer a los cristianos gentiles toda clase de alimentos y entonces se veían obligados a comer dichos alimentos en contra de su conciencia y esto les hacía pecar ante Dios. Pablo quiere evitar a toda costa este daño a los "débiles de conciencia". Así llama a los que aún tienen estos criterios metidos en su conciencia, en contraposición a los que llama "fuertes" convencidos de que los alimentos no influyen nada en la verdadera justicia ante Dios. A éstos últimos les dirige estas palabras:


Estoy convencido en el Señor que nada hay impuro por sí mismo, sino para el que piensa que es impuro. Pero si por el alimento que consumes sin escrúpulos (le dice al cristiano "fuerte"), tu hermano se escandaliza, no caminas en el amor. No dañes por tu alimento a aquel por quien Cristo murió...
    La ley del amor ha de prevalecer por encima de todos los demás criterios. Por ello, el cristiano "fuerte" ha de abstenerse de comer esos alimentos, aunque para él no sean impuros, a fin de no dañar la conciencia de su hermano, "destruyendo por causa del alimento la obra de Dios".

    El deseo supremo de Pablo para la comunidad cristiana es que:


El Dios de la paciencia y el consuelo os conceda estar de acuerdo entre vosotros según Cristo Jesús; para que unánimes, a una voz, alabéis a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo.

FINAL DE LA CARTA

    Una vez concluida la "Paráklesis" a los cristianos de Roma, les informa sobre su situación actual y sus planes evangelizadores. Como dijimos en la introducción, desea llevar el Evangelio a los lugares donde todavía no haya llegado su anuncio. Por eso piensa en el extremo entonces conocido de Occidente: España. Y para que los cristianos de Roma le ayuden en estas empresas, se "ha atrevido a escribirles algunas cosas, recordándoselas a ellos, y lo ha hecho por la gracia que le ha sido concedida por Dios"(15,15). 

    Esto ha sido la maravillosa Carta a los Romanos.

RESUMEN Y REFLEXIONES

    Hemos titulado este sencillo comentario a la carta a los Romanos: "LA JUSTICIA DE DIOS Y LA JUSTICIA DEL HOMBRE".

    Creemos sinceramente que Pablo nos ha ilustrado magistralmente sobre ambos temas. 

    La Justicia de Dios ha aparecido a lo largo de su carta, no como una justicia vindicativa al estilo humano, sino como una Justicia misericordiosa que ha tenido su más genuina manifestación en el acontecimiento cumbre de la historia de la salvación, cuando Dios entrega a su Hijo a la humanidad pecadora, para que todo el  que crea en él, no perezca, sino que obtenga la Vida Eterna. 

    Esta original justicia se ha manifestado haciendo que ese Hijo suyo que "no conocía pecado, se hiciera pecado por nosotros para que nosotros llegáramos a ser Justicia de Dios en él".

    Y, como consecuencia de esto, la Justicia del hombre, herido por el pecado, no se realizará de otra manera que recibiendo por la Fe la Justicia que Jesús confiere mediante el Espíritu derramado en los creyentes en él. Este Espíritu les hace hombres nuevos que no obran ya según los apetitos egoístas de la carne, sino según el fruto genuino de ese  Espíritu que no es otro que el amor, resumen y cumplimiento de todos los preceptos de la Ley de Dios. Las relaciones de este "hombre nuevo" con los demás hombres no se agotan en una simple medida de justicia "conmutativa"  de dar a cada uno lo que se le debe, sino que sobre este presupuesto  ("dad a cada uno lo que se le debe: a quien impuesto, impuesto... a quien respeto, respeto"), ha de llegar al extremo de "vencer el mal con el bien" con un amor que va más allá de lo debido, hasta crear la CIVILIZACIÓN DEL AMOR, donde cada hombre le da culto a Dios buscando "lo bueno, lo agradable, lo perfecto" en todas las manifestaciones de su vida, no sólo en el terreno personal, sino en el familiar y social: "con nadie tengáis otra deuda que la del mutuo amor".     

    En nuestro pueblo, religioso y cristiano, se necesita urgentemente enseñar estos temas. En primer lugar, manifestar la verdadera justicia de Dios que se ha manifestado en Jesucristo. 

A veces la religiosidad popular tiene ideas falsas sobre la justicia de Dios, que se pueden advertir en ciertas plegarias que despiertan un temor servil hacia Dios, más que el verdadero amor filial ("aplaca, Señor, tu ira, tu justicia y tu rigor...": así nos enseñaban a rezar de pequeños cuando tronaba la tormenta...). Nada más contrario al Dios que se ha revelado en Jesús. Por eso, muchos, al sentirse pecadores, se alejan con temor de ese Dios.

    Martín Lutero, en su primera época de fraile fervoroso, tenía este concepto de Dios que le llevaba, incluso, a tener miedo de Jesús y, por eso, acudía a otros intermediarios para obtener misericordia y perdón de sus pecados. Hasta que, leyendo en la carta a los Romanos la frase de Pablo: "El Evangelio es una fuerza de Dios para salvación de todo el que cree... porque en él se revela la justicia de Dios de fe en fe", cambió su actitud de miedo ante Dios en una confianza y fe ilimitada en él y en un amor absoluto hacia Jesús, el único Salvador del hombre. 

    Esto no era contrario, ni mucho menos, a la verdadera teología que se enseñó siempre en la auténtica predicación de la Iglesia. Pero parece que Lutero no lo veía realizado y predicado en los representantes de la Iglesia de entonces y, por eso, se apartó de ella, sin querer hacer otra Iglesia, como él decía, sino con el deseo de reformarla según el Evangelio.   

    Esto mismo puede ocurrir también hoy, seamos sinceros, en muchos que se apartan de la única Iglesia fundada por Jesús, por encontrar en otras comunidades, según dicen ellos, el espíritu del Evangelio. Por ello, es urgente, reconozcámoslo humildemente, la evangelización de la misma Iglesia según el modelo que Jesús quería.

     Según la opinión de los historiadores más autorizados, el motivo de la crisis que originó la división de la Iglesia en tiempo de Lutero, no fue otro que el vacío e ignorancia de verdadera teología que se daba en el pueblo de entonces, que le llevaba a buscar por caminos equivocados o menos rectos la justificación ante Dios.

    Según la Declaración Conjunta sobre la justificación, firmada por representantes de la Iglesia católica y la luterana, "la doctrina de la justificación tuvo una importancia capital para la reforma luterana del siglo XVI. De hecho sería el artículo primero y principal, a la vez, "rector y juez de las demás doctrinas cristianas"(n.1). 

    En este tema capital, ya lo hemos dicho, se dio una diferencia irreconciliable entre la Iglesia católica de entonces y los seguidores de Lutero, hasta llegar a mutuas condenas y hasta a ejecuciones de muerte.

    Por eso es una verdadera buena noticia escuchar hoy a los representantes de ambas confesiones decir, después de haber tenido un verdadero diálogo fundado en la Palabra de Dios: "Una de las finalidades de la presente Declaración  conjunta, es demostrar que, a partir de este diálogo, las iglesias luteranas y católica se encuentran en posición de articular una interpretación común de nuestra justificación POR LA GRACIA DE DIOS MEDIANTE LA FE EN CRISTO..."(n.5).

    En el acto ecuménico tenido en la catedral de Asunción para dar a conocer esta Declaración Conjunta, el Arzobispo católico, Felipe Santiago Benítez, leyó con gustosa aceptación los párrafos principales de la citada Declaración. Pero a continuación el pastor luterano, allí presente, comentó que, si toda esta doctrina común sobre la Justificación no llegaba al pueblo de ambas iglesias, no se habría conseguido el objetivo supremo de tender hacia la unidad querida por el Señor.

   Con este comentario, que hemos hecho a la carta de Pablo a los Romanos, deseamos contribuir al conocimiento y vivencia de este tema capital, que entonces dividió a católicos y protestantes: el camino para llegar a ser justos delante de Dios. Se trata de un tema trascendental en el que no podemos errar. De él depende nuestra salvación definitiva, la obtención de la Vida Eterna que nos trajo Jesús: "Yo he venido para que tengan Vida y la tengan con abundancia" (Juan 10,10)

    San Pablo lo ha sabido exponer magistralmente en esta carta. Por ello, todos, católicos y protestantes, debemos acercarnos a beber su doctrina, para conocer de verdad la Buena Noticia de salvación que nos trajo a todos Jesús Cristo. 
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